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DE LAS 

SESIONES DE COBTES. 
l?llESlDENCIB DEL SR, COPil)E DE TOII&NO, 

SESION DEL DIA 22 DE Sj!JTIEMBRlZ DE 1520. 

Leida y aprobada cl Acta del dia anterior, SC mandó 
agregar á la misma cl voto del Sr. Puigblanch, contra- 
rio á la resolucion de ayer sobre no votar por partes cl 
dictámcn que prcsentú la comision acerca de los que 
sirvieron al Rey intruso. Tambicn SC mandó agregar el 
voto de loo Sres. Navas , Golfin, Arricta, Vadillo y Na- 
varro (D. Felipe), contrario á la resolucion del Congreso 
cuando ayer SC declaró el punto suficientemente discu- 
tido, é igualmente se resolvió que no se votara por par- 
tes cl dictámcn de la comision sobre amnistía a los que 
durante la agresion francesa sirvieron al usurpador. 
Igualmcntc se insertó el del Sr. Dolarca, contrario á la 
rcsolucion de las Córtcs en no admitir á discusion la 
indicacion del Sr. Casaseca, quien pcdia se leycscn las 
exposiciones hechas por varias comunidades y Prclqdos 
regulares para votar sobre el proyecto de ley de reforma 
de conventos. 

Las Córtcs quedaron cntcradas de la cxposicion de 
varios sugctos comprendidos en la amnistía concedida 
ayer A la clase do cspalloles que ocuparon destinos du- 
rantc la dominacion francesa. Daban gracias al soberano 
Congreso por dicha dccision, asegurando que sus scnti- 
micntos son los mismos que animan á los demás de su 
clase, y que todos contribuirán cn cuanto alcancen sus 
fuerzas á la consolidacion del nuevo sistema y á mani- 
fcstar con sus acciones y disrursos cl amor que siempre 
han profesado al IZcy y á la Constitucion que han jurado. 

Sc mandcí pasar H la comision de Comercio UU oficio 

del Sr. kkcrctnrio del Despacho de Haciendu, cn que 
manifestaba habcrlc comunicado con fecha dc 8 del cor- 
riente cl del Despacho de Estado la rcsolucion del EM- 
perador dc Austria mandando bajar á un florin por 
quintal del país cl derccl$o de extraccion de lanas, que 
antes dcvcngabap 8. 

A la comision donde existen los antcccdcntcs SC pasó 
otro oficio del mismo Sccrctario, en que pcdia 5 las Cór- 
tcs SC sirvicscn remitirlo copia del dictámcn que dió su 
comision dc Hacienda en 18 14 acerca do la rcclarnacion 
de D. Juan @arrio y Hurtado de 40 valcs dc & 600 pesos 
que pcrdib cuando lc apresaron los argelinos. 

._ 

Tambicn SC mandó que pasase á la comision ordi- 
naria de Hacienda un oficio del Secretario del mismo 
ramo acompafiaudo la cxposicion del Tesorero general 
sobre diarias rcclamacioncs de los interesados en los de- 
pósitos judiciales y forzosos impuestos cn ella, y mani- 
festando que cl Gobierno opinaba SC aboliesen talcs dc- 
pcísitos, y que SC reintegrasen los existentes con los 20 
olillones anuales de reales que SC piden cn la Memoria 
presentada por dicho Secretario del Despacho para la 
Deuda movible, G con igual suma que incdicaba debía 
aplicarse & reintegros. 

h la misma comision pasó una exposicion de la Jun- 
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ta nacional del Crédito público proponiendo las reglas 
que deberún adoptarse para recaudar las rentas de tod;ls 
las dignidades y beneficios vacantes, cualquiera que sea 
su dcnominacion, que perknczcan al Real patronato; así 
como para percibir dicho establecimiento las demis 
anualidades de todas las piezas eclcsiksticns que pcrtc- 
nezcau a presentacion eclesiástica ó laical. El Sccretnrio 
del Despacho de Hacienda acompafiaba a osta cxposicion 
el dictamen del Consejo de Estado, y mnnifcstaba la 
adhesion del Gobierno al de ambas corporaciones. 

Las Córtos 80 conformaron con lo propuesto por cl 
Ciobicrno perdonando á la viuda é hijo do un hermano 
di3 fray Bartolomé Fernandez, religioso trinitario calza- 
do, la suma Ic 10.000 rs., mitad de los derechos que 
importaba la introduccion que sin ellos hizo cn 1808 de 
varios generos cl difunto, que lo declaró antes de morir. 

Doña Benita Gomez, vecina de esta córte y dueña de 
un terreno que ocupaba la casa de su pertenencia en la 
plaza de Oriente, pedia á las Cortes que la reintegrasen, 
y rcsolvicron éstas pasase su prctension á la comision 
ordinaria de Hacienda, donde existen otras de igual na- 
turaleza. 

Tambien acordaron las Córtes pasase á la comision 
de Caminos y calzadas una representacion de la Dipu- 
tacion provincial de Búrgos, en que exponia la necesi- 
dad dc construir un camino de ruedas desde aquella 
provincia á la costa de Santander, para cuya obra, que 
creia la Diputacion no seria de mucho costo, opinaba 
SC diese la dircccion á D. José de Revellon, comisario 
de caminos, sugeto de grandes conocimientos y activi- 
dad; y anadia que no pudiendo verificarse el menciona- 
do camino, SC suministrasen á lo menos fondos para la 
composicion de la cuesta de la Hoz de Villalta. 

La misma Diputacion suplicaba al Congreso una ro- 
baja de derechos por cántara do vino, aunque aplicados 
á objotos útiles, puesto que suben aquellos á 10 rs. por 
cántara, siendo solo de 5 su primitivo valor. Pasb a In 
comision ordinaria de Hacienda esta solicitud. 

Al Gobierno, la de Doña Maria Beltran, viuda de Don 
Estiban Rodrigucz Gallego, corregidor que fué dc la 
ciudad tIc Avila, y presidente de la Junta provincial del 
gobicruo legítimo en tiempo do la dominacion enemiga, 
con solicitud, por sí y á nombre de sus ocho hijos, dc 
que el Congreso le scfialaso una pcnsiou 6 finca nncio- 
nal cou que resarcir la pérdida de su regular fortuna, 
y en recompensa de los muchos servicios y sacrificios 
que hizo por la Patria su difunto marido D. Esteban. 

pasó ti la contision donde hay antrccdcntos una cx- 
posicioll dc la cohndía dc pcscadorcs de Sali Pedro de 
Ipuontorrabia, en que se quejaban de la desigualdad con 

que las aduanas francesas 6 no admitian, ó atlmitian con 
mucho dcrccho la pesca espallola, cuando cu Espata se 
pcrmitia libremente la de los franceses. Pcdinn la rcci- 
procidad, bien fuese con la libertad, 6 con cl recargo dc 
d trechos. 

Las Córtcs rccibicron con agrado 25 ejcmplarcs que 
remitió D. Antonio Pacheco y Bcrmudcz, de las exequias 
que hizo el hcróico pueblo dc la Coruiia al segundo Pa- 
dilla, D. Juan Diaz Porlier. 

El Congreso acordó que se diese á D. Angel Parisi, 
natural de Roma, cl testimonio dc la concesion dc carta 
de ciudadano que hicieron á su favor las Cortes gcwra- 
ralcs y cxtraordlnarias cn 29 de Noviembro de 1813, y 
cuya orden no se habia encontrado en la Secretaria dc 
Gracia y Justicia. 

A IRS comisiones reunidas, ordinaria dc Hacienda y 
primera de Legislacion, pasó una esposicion de los pro- 
curadores generales de las sietc merindades del partido 
de Benavente, en que manifestaban la resistencia que 
hallaban las justicias en todo propietario forastero para 
pagar las contribuciones, y la oposicion que hacia la 
Duquesa de Benavente, como sefiora que se titulaba ab- 
soluta de los pastos, lella y terrazgos de un gran terri- 
torio, a que se aprovechasen dc ellos los pueblos limí- 
trofes, quienes por otro lado se negaban al pago dc los 
foros de grano, paja y otros derechos seiioriales venci- 
dos en este Agosto último, por no presentar la Duquesa 
título de pertenencia, conforme al decreto de 6 de Agos- 
to de 1811. 

1). Manuel Ibiza y Heredero, juez interino de pri- 
mera instancia de la Puebla de Sanabria, presentó VS 

rias observaciones sobre. instruccion dc juicios forenses, 
las que recibió el Congreso con agrado y mando pasar 
á la comision de Códigos. 

x la de Iust,ruccion pública, una reprcscntaclon del 
Rdo. Obispo y otros vecinos dc Jaca, quicncs pctlinn sc 
conservase en el plan de estudios la Universidad litcra- 
ria dc Huesca. 

El ayuutamiento de esta ciudad suplicaba á las Cór- 
tcs so sirviesen dividir cl reino de Aragon en dos pro- 
vincias, cjue podrian ser iguales, tamando cl rio Ebro 
por límite, y atiadian quo Pudiera ser capital de la dc 
la orilla derecha Zaragoza, y dc la de 1s izquierda la 
ciudad de Huesca, segundo pueblo de Aragon, y de lo:: 
más á propósito al efecto por su situacion, clima, cdifi- 
cias y abundancia de comestibles. Pas6 esta exposicion 
$ la comision que entiende en la division del territorio 
español. 

D. Jose O‘Conok, capitan de fragata de ‘la armada 
nacional, hacia presente h las Córtes desde París la si- 
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tuacion triste en que se hallaba por sus años, achaques 
y falta de recursos, y pedia que á cuenta de los sueldos 
devengados se le asignase la cantidad de 2û.000 rs. pa- 
ra salir de los empeiíos que hahia contraido. 

Habiéndose dado cuenta de esta csposicion , dijo el 
Sr. Presidexte que SC habia tomado la libcrtnd de man- 
darla leer porque le constaban los buenos servicios 
que habis prestado á la Piitria D. José O‘Conolr, quien 
fu6 sentenciado 5 muerte por adhcsion al sistema cons- 
titucional, y que postrado actualmente en una cama, y 
tlespucs de habersele suspendido una pension que CO- 
brabs de Inglaterra, estaba en la mayor utliccion ; y úl- 
timamente, que Ic consideraba acreedor a que se le 
recomendase al Gobierno por la modestia con que re- 
presentaba, sin pedir m6s que un auxi!io á cuent,a dc 
los atrasos de su sueldo. El Sr. Flwea Eshada apoyó y 
corroboro las reflexiones del Sr. Presidente en un todo, 
y las Córtes acordaron que se remitiese con rccomon- 
dacion al Gobierno la representacion del expresado mi- 
litar. 

La comision de Agricultura presentó el dictamen 
que sigue, relativo á las adiciones que hicieron algunos 
Sres. Diputados á los artículos aprobados en las sesiones 
del 9 y 14 de este mes: 

ctDespues de aprobado el dictamen de la comision 
sobre que los pueblos no impidan a los ganados el tran- 
sito por los caminos pastoriles y el aprwechamiento de 
los pastos que actualmente les concede la ley, y de re- 
fundido por In misma comision y aprobado el art. 2.” de 
dicho informe, se han pasado á la comision tres adicio- 
ucs hechas al mismo art. 2.’ por los Sres. Calatrava, 
Rornero Alpuente, La-Riva y D. Marcial Lopez, y otra 
del Sr. Romero Alpucnte al art. 4.’ 

Lo comision opina con cl Sr. Calakava que los ga- 
nados que van de tránsito, de cualquiera especie que 
sean, no deben pastar en los baldíos arbitrados. Es una 
de las cinco cosas que les veda la ley, y por eso la co- 
mision en su art. 2.’ dijo (excluyendo estos terrenos) 
que no se les impidiese pastar de trcinsito donde se les 
ha permitido hasta ahora. 

Rsta c!tiusula indica ya cjuc Ia comision no estima 
que li los ganados SC les deba pro?libir el pasto de trkn- 
sito por los demas baldíos quv los pueblo; disfruten por 
sí 6 cn comunidad con otr>s, y esto por tres razones: 
primera, porque diindoles actualmente la ley esto dcre- 
cho, seria ncccsario que una nueva ley que siguiese to- 
dos los trJmitcs de tal SC lo prohibiese; segunda, porque 
seria una inhumanidad dar csta ley atropelladamente en 
el momento mismo cn que los ganados están ya puestos 
en camino; y tercera y principal, porque ocupkndosc la 
comision de Agricultura, por orden de las Cortes, cn 
proponer con urgencia el modo de llevar a efecto cl sá- 
bio decreto dc 4 de Enero do 18 13, que manda reducir 
fi dominio particular, no solo los baldíos, sino tambien 
los propios, va d cambiar enteramente de aspecto nues- 
tro sistema pastoril respecto á todos los ganados, y se- 
rian e:nhnrazosas y escusadas las nuevas leyes momen- 
tíucas y parciales que SC diesen. 

Esto mismo, en dict6men de la comision, SC puede 
aplicar A la cl~usulapor ahora, adicionada tambien al ar- 
tículo 2.’ por cl Sr. Romero Alpuente, y aun á la misma 
cl&usula adicionada al arf. 4.” por el mismo Sr. Dipu- 
tado, pues que ademas todos los decrct,os de las Cortos 
llevan en sí la cualidad dc intcriuos mientras 110 se re- 
vocan por otros. 

La adicion de los Sres. D. Marcial Lopez y La-Riva 
la estima justa la comision y conforme á la Icy 27, tí- 
tulo IV, libro 8.’ del Fuero Juzgo, la cual no distingue 
de ganados, como tampoco hubiera distinguido la comi- 
sion si respcc:o de todos se hubiera reclamado la pro- 
teccion de la ley, como se reclamó para el ganado 
lanar. 

La comision se culpa á sí misma de haber dado lu- 
gar & esta f;ltigùsa discusiou, cuando pudo limitar su 
informe en punto al Musito á un articulo solo de dos 
líneas, proponiendo al Congreso se recordase á los pue- 
blos por cuyos términos pasan los Caminos pa$teriles, 
que no se cmbarãzasen á los ganadoa que transitan por 
ellos los aprovcchamientoa que las leyes les conceden. 

No habiéndolo y.1 hecho así, opina la comision quo 
á las palabras del art. 1.O ccal ganado lanar trashuman- 
te, al estante ni al riberiego,» se podrán sustituir (ca IOS 
ganados de todas especies, trashumantes, t?StallteS 6 ri- 
beriegos;» y en el art. 2.” refundido, dcspues de la pala- 
bra cualidad, se podrá intercalar la cláusula: ((no enten- 
diéndose por pastos comunes los propios de los pueblos, 
ni loa baldíos arbitrados, y salvo, etc.)) 

Leido este dictámcn, tomó la palabra y dijo 
El Sr. SIERRA PAMBLEY: Convengo desde lue- 

go en que se seìlale la palabra de propios; pero quisiera 
que á Ix de ((comunes arbitrados» se agregase la cláu- 
suia ((con la au’oridad del Gobierno;)) porque si no, en 
lugar de cerrar la puerta á los desJrdenes que indicú el 
Sr. Calatrava cuando hizo la adicion al primer dictkncn, 
la abrirlamos. Es sabido que los comunes baldíos y rca- 
lengos pertenecen á la Nncion, y que los pueblos en CU- 
yo t&mino cstriu solo tienen el aprovechamiento. Para 
reducirlos Íl la calidad de propios y po&:r al~rovecl~arse 
esciusivamente de ellos con perjuicio dol ganado tras- 
humante, ha tenido que prccctlcr la aprobacion del Go- 
bierno. Esto está expreso en las leyca relativas a propios 
y arbitrios. Sin este requisito, muchos pueblos poseen y 
aprùvcchan varios terrenos á título de propios adquiri- 
dos, ó por autorizacion del Gobierno intruso, 6 por ama- 
ilos de sus vecinos; todo lo cual es nulo. Pido:, pues, 
que esta posesion no obste al ganado trashumante. u 

Añadi6 el Sr. Aloarez Gaewa que la comision en 
uno y otro dictbmen sobre caminos pastoriles no hbia 
tenido otro objeto que dar paso y pasto al ganado tras- 
humante que ya estaba en camino, y que no se propo- 
nia alterar nada de lo que hubiese ocurrido en el último 
tránsito, quedando estos caminos como interin»s por la 
urgencia, sin favorecer particularmente & la Mesta. 

Dijo el Sr. Carrasco que si la comision proponia cn 
este nuevo dict6men que los ganados trahumantes no 
pudiesen nprovechnrsc de otros pastos que los que SC les 
habian concedido h:&t, aquí, no tcnia reparo en apro- 
barlo, con tal que fuese igual para toda especie do ga- 
nados; pero que veis que el artículo aludia á la indica- 
Cion relativa h los ganados, no 8010 cerriles, como eran 
ovejas, vacas, etc., sino a los llamados de carretería. 
(<Los bueyes de trasporte (afiadió), r4uo son 10s de la 
carretería, han disfrutado en algunas provincias no so- 
lo de los mismos pastos que cl ganado trashumante, 
sino tambien de los demas pastos, como son prados bo- 
yales y otros, ya bnldios, ya de propiedad particular, 
causando grandes perjuicios á los vecinos del pueblo. n 

Contestó el Sr. La-Riba que al proponer la indica- 
cion á favor del ganado carrcteril, no se habia propuesto 
hacerle tlc mejor condicion que al trashumante cerril: 
c4ue crcia debia como oste pastar aquel, no en los prados 
particulares ni otros pastos arbitrados para el ganado del 



vecindario, sino cn las calladas p resto del camino pas- 
toril que SC conccdc al ganado trnshumautc; y opinah: 
tambien que el ganado de rnrrctcrín dcbia obtener cstr 
franquicia por ser absolutamente necesario para el tr8 
ík0 interior. 

El Sr. Ledesma propuso que se concediesen los pas- 
tos de ley R 10s ganados trashumantes, pero que se fija- 
se un término para las estancias, porque solian hacer- 
las muy detenidas, y asolaban los pastos del puehlo en 
donde paraban. 

El Sr. Romero A~z)wz~~ s%tisfizo 6 este -y antcr’iores 
reparos diciendo que cl dictkmen primero de la comi- 
sion 9 el artículo adicional que ahora se discutia te- 
nian un mismo objeto; esto es, designar el pasto al ga- 
nado trashumante: que las dehesas boyales, las particu- 
lares, los panes, los entrepanes, las villas y olivares 
estaban exceptuados; y que ISO podia pastar en estos trr- 
renos el ganado trashumante. ((Y iqué es, prosiguió, lo 
que se quiere aclarar ahora? Pastarán por los caminos 
pastoriles que han hecho, en 10s anteriores trtinsitos, sin 
perjudicar á los propios comunales arbitrados, que tie- 
nen reservados los pueblos psi% su ganado. Én cuanto 
B la estancia, ya está prevenido. El Fuero Juzgo srIla!a 
dos dias; y habiendo esta ley, ipara qué exigir otra de- 
claracion? El ganado trashumante está ya en camino; 
así que, ó dejarle pasar y pastar, ó degollarlo.)) 

Repuso el Sr. Calahaaa que en su concepto queda- 
ban aún en pié las mismas dudas qtie habia propuesto 
al presentar su indicacion ; y que las aclaraciõnes dadas 
por algunos Sres. Diputados’ no habian fijado aún el 
significado de la palabra ((propios arbitrkdos. )) ((Todos 
sabemos (dijo) que las viñas, los olivares y entrepanes 
no son baldíos: nadie ha dudado de eso. La comision 
dice que est&n excluidos del pasto de los ganados kas- 
humantes los propios de los pueblos, pero al mismo 
tiempo un indivíduo de ella quiere que estos pastos co- 
munales 6 de propios arbitrados hayan de estar aproba- 
dos por la aut.oridad legítima, suponiendo que los bal- 
díos de los pueblos son realengos y no propiedad suya. 
Eso no es así: una de las condiciones de mfllones decla- 
ra lo contrario y da á los pueblos la facultad de dispo- 
ner de los baldíos para aprovechamiento comun. El ne- 
gar 8 los pueblos el derecho de arbitrar los propios seria’ 
conceder B los ganaderos una fäcultád que ha tenido la 
Mesta; y si al, pasar- los trashumantes por los términos 
exigiesen 6 pudiesen exigir’de su8 vecinos la órden por’ 
la cual tenian arbitrados sus propios, seria promover 
disputas de fatales consecuencias. Déjense á los pueblos 
sus arbitrios bien 6 mal arbittados, y no Be quiera dar 
tantos privilegios á la cabaña tra’shumrlnte. Por lo mis- 
mo pido que se fije clara y k?~intinkmCntk el pastó 
que se ha de dar á ésta. )I 

El Sr. Alvarez Glzcen*a, como iudivíddo de la comi- 
sion, reprodujo que ést% no intentaba dar cl valor de 
una ley á su dictámen: que la resolucion era interina, 
y como’un acto de proteccion momentánea que reclama- 
ba el ganado trashumante que ya estaba andahdo; y 
así, que pudiera aprobarse sin perjuicio de que con más’ 
dctencion se remediasen todos los abusos de que habian 
hecho mérito los Sres. Calatrava, Ledesma y algunotro 
Sr. Diputado. 

Declarado el purito suficientëmente discutido, ie’ 
aprobó cl dictámen dc la comision. 

& &yeron B continuwion.’ lrt$ ~dos’siguienteti indied- 
ciones, que no fueron admitid- %:discusionl 

Del Sb. Sierra Pambley: CC@& ade’m8s de 16 qu;C’ 
afiade la cotiision al~art. 2;“, si3 esoeptim d6I:@W de 

lOS’ ganados cn la trashumacion las ticrräg de $an llevar 
coa frutOs pcllldicntcs, los prados dc gwdaaa, Ias viíins, 
los cotos del ganado de labranza y los terrenos de pro- 
pios 6 kgitimnmcnte arbitrados de los pueblos, como ha 
sido hasta aquí. )) 

Del Sr. Ledesma: «En cl art. 2.’ donde se dice: ((RO 
se les impcdirii pacer en los pastos comunes de los puc- 
blos del trinsito,» se añadir&: ((sin hacer estancia m& 
que la de descanso. )) 

Hizo el Sr. Carrasco la sigtiienfe: 
((Pido ~UC las Córtcs dcckren que 103 bueyes de bar- 

rcterías no deben disfrutar de otros pastos COI~~UIIW de 
lOS pucb!os qUC 10s que SC concedan 5 los dcmk gnna- 
dos tr:UweUntes, exceptuando de este disfrute los prad’os 
boyales. )) 

Para apoyarla, dijo que le obligaba B hacerla el ha- 
ber visto los abusos que cometin en los pastos el gana- 
30 cnrreteril: que habin notado varias vcccs que !os btlc- 
ycs tIe carretería; no solnmcnte wtraban cn loa pnetns 
:Icstinndos al =nnado irnshumnntc, sino que se mct’inn 
Zn los prados boyales y otros terrenos dc dominio par- 
ticular: que de todo esto resultaba que los pueblos que 
comunmente re$ervtiban clertos’pastos pnrti su ganado, 
comenzando desde Enero, SC veinn en dos dins privados 
le este recurso, porque los cwketeros, fundados eri unti 
:ostumbre 6 privilegio mal entendido, créyEndos& con 
Derecho para dejar pastar su ganado en terreno que ver- 
laderamente era de los vecinos, no respetaban pr’o@os’, 
îi prados, ni dehesas de particulares: que esto no podia 
ser legal, y mucho menos cuando SC veia que era rnn2 
yor el perjuicio y casi exclusivo para los pueblos! dc 
;rátisito, porque los desviados de las c&rreteras no su- 
*rian esta rejaciou en sus pastos; y que por tanto pcdla’ 
iue se tomase esto en consideracion. 

Leida la indicacion del dr. Carrasco, la calificó el 
Congreso de proposicion, y SC consideró como leida por 
>rimera vez. 

Se leyeron por segunda vez las que el Si. Marte1 hi- 
:o, relativas al arreglo de cãbildos y catedrales; y admi- 
idas 6 discusion, pasaron á la comision EclesiBsticn. 

Se pwsentaron los Secre’tarios del Despacho; y tO- 
d&ndo la palabra, dijo 

131 Sr. Secretario dé la GOBEIkNACTON DE 32% 
PEWINSULA: Siti &nimo de interrumpir la discusion, 
,engo que indicar al Congreso que S. M. nos ha cncnr- 
pdo andnciar $ las Córtcs un mensaje, de que se en- 
erarA cl Congreso por la lectura del oficio que tengo cl 
lonor de prksentarle. )) 

Dispuso el Sr. Presidente que lo leyese uno de los’ 
3res. Secretarios, y su contenido es el siguiente: 

&xctios. Sres. : El Rey, habiendo considerado 10s 
Taves é importántes negocios que todavla se hallan 
lendiente& en las Córtes, y cuya resolucion cs del ma- 
ror interés para el bien y prosperidad de la ~acion, 
lsando de la facultad que le conckde el rrt. 107 de la 
jonstitucioa de la Monarquia, me manda decir á V. EE., 
:omo ]O ejecuto, qúe S. M. desea tengan á bien las Cór- 
es pro&g$t.por uti mes su&’ sesiones. Lo que de Real 
,r&n c~u~ico á, ?. EE. par& que se sirvan ponerlo en 
loti& d& Cong&so. Dios guarde & V. EE. mdchos 
&o$. pajaci6 $3 1 de’ S&&mbre de 1820.=Agustin Ar- 
*ales. ~SMS. Diput;ridos Seèretakios de las C6fie~ )) 

Leido este oficio, continuó diciendo 
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El Sr. Secretario del Despacho de la GOBERNA- 
CION DE LA PENINSULA: 8. M. ha tomado In dc- 
tcrminncion dc que SC hahrk ya impuesto cl Congreso, 
por hallsrsc convencido dc la urgrnte necesidad de que 
las Córtcs nntc>s de scpnrarso por eSte silo l~uedan con- 
cluir algunos de los asunto’: graves pcudientw que rc- 
clama CI bien de la Nacion. Nosotros nos damos el pnrn- 
bien dc haber sido elegidos órganos de tan importante 
mensaje, ofrccibndonos igunhncntc á cooperar en cuan- 
to esté de nucstrn parte para concluir los negocios m6s 
intcrcsantcs, iL fin de que las Córtes correspondan al al- 
to encargo que la Xncion les ha confiado como dignos 
rcprcscntnntes suyos. Las Cdrtes resolverán lo que ten- 
gan por más conveniente. 

Habibndose lcido, ,Z propuesta de algunos Sres. Dipu- 
tados, el art. 107 de la Constitucion; expuso el Sr. Z+e- 
sideîate que, segun el contesto dc cstc artículo, de dos 
modos podian prorogarsc las scsioncs; á prticion del 
Rey, ó por rcsolucion de lnq Córtw, acordada por las 
dos terceras partes de SUS Diputndos; pero que tratán- 
dosc de haberlo propuesto S. M., no sabia si deberia rc- 
caer deliberacion del Congreso, G dcbia-1 prorogar las 
Cbrtes sus sesiones sin nuevo examen. 

El Sr. Gálatraaa opinó que era indispensable la reso- 
lucion de las Córtes, con la diferencia de que, precedida 
la pcticion del Rey, ya bastaba que fuese acordada por 
la mayoría absoluta de votos. 

E! Sr. JluIzoz Torrero fu& de dictámen que el mensa- 
je de S. RI. pasara á la comision de Legislacion, para que 
propusiera 5 las Córtes la declnracion que habian de ha- 
cer, con la correspondiente minuta dc decreto, á fin de 
que discutido luego en las Córtes se aprobase como era 
regular, bien fucsc por las dos terceras partes de votos, 
ó por la mayoría absoluta. 

Expuso rl Sr. Espip que no podia convenir con eI 
parecer del Sr. Mufioz Torrero, sin embargo dc que res- 
petaba mucho su dictrimen; porque previniendo la Cons- 
titucion que las COrtes pudiesen prorogar sus sesiones 
por un mes mBs h pcticion del Rey, suponia que no 
dcbia ponerse ósta á esámcn, y mucho menos siendo 
fundada la propuesta en la justicia y ncccsidad que 

El Sr. DOLAREA: Estc sério y delicado asunto que 
estk discutiéndose, lc veo tratado con la dignidad y dcli- 
cadcza con que ticbc ser examinado, fijkdosc cn las Ií- 
ncas demarcadas entre cl sacerdocio y el imperio. Yo, 
que como Diputado y ciudadano debo francamente ma- 
nifestar mi opinion, procuraré seguir los impulsos de mi 
conciencia, Iimitkndome al único objeto de la cuestion, 
que es la supresion absoluta de todos los monasterios do 
las órdenes monacales, inclusos los dc la claustral hene- 
dictina dc Aragon y Cntaluiìa, conventos y colegios dc 
las cuatro militares de San Juan de Jcrusillcn, de CO- 

mendadores hospitalarios, y de hospitalarios de San Juan 
de Dios, de que habla la ilustrada comision á quien el 
Congreso confió el proyecto de ley sobre la reforma do 
los rcgularcs; reacrvkndome pedir la palabra sobre los 
restantes artículos si lo estimo conveniente, y que creo 
desde luego que muchos de ellos son casi inmediatas 
consccucncias dc la resolucion que se tome sobre el pri- 
tnero. Los señores que me han precedido me excusan de 
la necesidad de reproducir principios luminosos que 110 
oido, análogos muchos de ellos iL mi modo de prnsnr, y 
de ellos tomaró lo preciso para fundar mi voto pnrticu- 
lar. Dios, de quien dimana todo poder, creó las potcsta- 
des eclesiástica y civil ó temporal, y marcó la lírica 
dentro de la cual cada una de cllns debiese sin traspn- 
sarla ejercer los derechos y funciones rcsprctivas ú nn?- 
bas. Las dos son perfectas y soberanas en su clnsc, y 
por consipuiente, nada les faltn para cl pleno (‘: indcpen- 
iicntc ejercicio do las atribuciones augustas co11 que 

Dtos quiso se gobernasen el santuario y el Trono. Obje- 
tos espirituales dc primer órden, administrncion do sn- 
:ramentos, disciplina interior y otros que los sagrados 
5moncs y leyes tienen reconocidos por de esta clase, son 
exclusivamente el rcsortc del primero; y los bicncs tem- 
porales, órden civil, tranquiIidat1 pública, gobierno de 
los pueblos, su economía y cuanto de esa esfera se hallc 
lentro del estado temporal, pcrtcncccn al segundo. Dad ii 
Dios lo que cs de Dios, y al CBsnr lo que es del CXsnr, dijo 
Jesucristo; y yo me valga solo de ese ejemplo para ma- 
uifcstar con franqueza que no puedo salir tlc: wc tliviuo 
prcccpto, y que tan criminal wria cI su divina prcwn- 

todos conocian. ! cia aplicando al Ckr lo que cs de I)ios , como tlillltlo á 
Contestó el Sr. Presidcclbtc que no obstnba cualquiera la Iglesia dcrcchos que el mismo Dios quiso rwrvar al 

que fucsc la rcsolucion de las Córtcs, 6 que pnsasc el CGsnr, esto CR, á la suprcrna gotc.stnd trmporc~l. Ikijo 
mcnsnje 6 unn comision con el objeto indicado por cl sc- cuto nspccto debo, sin temor, entrar c11 cl cxknon do la 
iior Muñoz Torrero, la cual propondria lo conveniente, cucstion. 
y las Córtes resolverian con mayor ilustracion. Los conventos son unas corporacjoncs dentro del Es- 

Así se acord6, y pasó el oficio B la comision primc- tado civil, y á rcscrva de las relaciones espiritunl(>s q~c 
ra de Lcgislacion. ; por sus votos y otras funciones de esa linea ticwn con 

la potestad eclesiústica, se hallan dcpcndientcs de 1:~ 
~ temporal en todo lo que rcspccta CL objetos tcrnporalw y 

profanos, y aun en clase de particulares como ciutlndn- 
El Sr. ni03c0s0 presentó á las Córtes, para que se nos del Estado h que p~:rtcnccon. Por consccu(‘nci:L, CN- 

rli;gnascn colocarlos cn SU biblioteca, dos ej(amp1arr.s de tiendo que sicmprc qUc 110 Sc rocen ClqUPllOi tlcrwhos, 
la obra titulada: Ideas sohe el sislemn mililclr, rlcducidas decidiendo la potwtacl temporal tic la extincirm de (‘sa 
de In Cowstiluíioib politica de la Monarpda espa,Zola, escri- órdenes religiosas, sino solo de la suprenion parcial 4 
ta por el sargento mnyor del rcgimicnto de infantería de general de los convent )s, aplicncion de sus rentas, etc., 
Rúrgos, D. Angel Arenal. Las Córtcs recibieron con se halla reducido cl exGncn á. objetos tcmpornlw y pro 
agrado esta obra, y acordaron, á propuesta del Sr. na- fanos, dependientes del conocimiento de In potestad tem- 
monet, que pasase un ejrmplxr á la comision que en’,ien- poral, del mismo modo que si perteneciesen á. otros ciu- 
de en la Organizacion de la fuerza armadn. dndanos de la Monarquía. Abundan ej(~mplares sobre el 

cbjcrcicio de csc acto de soberanía: SC han recordado al- 
gunos por los Sres. Diputados que me han precedido, y 
SC hallan otros marcados cll la cálcbre consulta de los 

Continub la discwion del nrt 1.” del proyecto dc sciiorcs fieca!es Campomancs y NoF~iiio, con clu” sc cou- 

ley sobre la reforma dc regulares, y tomando la pala- formó cl Rey y cl extinguido Consejo de Castilla, iuscr ’ 
bra, dijo : ta en su Real chdula de 14 de Agosto dc 1768, B que 
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asistieron de su Real órden diferentes Prelados cclcsiiia- 
ticos: pero así como creo ciertos en mi dictámeu esos 
principios, entiendo tambien que no alcanzan para diri- 
mir la cuestion. Toda autoridad est;i subordinada por el 
mismo Dios á la justicia y á la razon, e imposibilitada 
de consiguiente de obrar sin ellas: de otro modo, sc- 
ria un poder funesto de destruccion á toda sociedad. 

Resta, pues, investigar y meditar seriamente el pun- 
to sin perder de vista estas consideraciones, de que ja- 
mús se separará la rectitud del Congreso. En lo que he 
oido hasta aquí y he leido, respectivo al estado particu- 
lar de todos los monasterios, conventos monacales y ca- 
sas contenidas en dicho artículo, no he visto que la con- 
ducta particular de los monjes y demás regulares de que 
trata el art. l.“, pueda formar una justicia, que la llamo 
particular, capaz de autorizar la supresion absoluta, Este 
suceso es en la sustancia y en el modo muy diferente del 
extrañamiento que por la pragmática sancion del afro 
de 67 (renovada en la actualidad sustancialmente por las 
Córtes, y sancionada por el Rey) sufrieron los regulares 
de la Compafiía, con ocupacion de sus temporalidades y 
prohibicion de su restablecimiento. En aquella providen- 
cia obraron gravísimas causas, riesgos de mantener en 
subordinacion, tranquilidad y justicia ã los pueblos, y 
varias otras que obligaron imperiosamente al virtuosísi- 
mo Sr. Rey D. Cárlos III al ejercicio de la autoridad 
económica para acordar dicho extrañamiento y ocupa- 
cion de temporalidades, que en la actualidad no subsis- 
ten, ni puede por consiguiente aducirse para fijar +la 
juskia particular de la supresion de que se trata. Es, 
pues, preciso apelar á principios de política, á la justicia 
especial que de suyo constituye una necesidad absoluta 
6 utilidad pública, evidente, notoria; esto es, el bien 
general de la Nacion; pero tampoco la encuentro. La 
poblacion no puede resentirse hasta esos grados en el 
pequeño número que comprenden aquellos regulares, ni 
tampoco el celibato es exclusivo de ellos: alcanza igual- 
mente á los eclesiásticos seculares y á una multitud de 
célibes que se hallan en las ciudades y aldeas con per- 
juicio de dicha poblacion. En este momento quisiera ver 
resucitada la ley Julia, Papia y Popea y otras célebres 
romanas, que fomentando la poblacion en tiempos tris- 
tes prescribieron medios indirectos de exclusion de ho- 
nores, parcial de herencia, empleos etc., para facilitar 
los matrimonios y cumplir con esta ley santa que esta- 
blecib Dios en general en el Paraiso, para multiplicacion 
del género humano, en las personas de los primeros pa- 
dres. Tampoco la pobreza de la Nacion, agobio de las 
inmensas cargas y obligaciones del Estado, penuria del 
secular, opulencia de los bienes de los monacales (de que 
no tengo exacto conocimiento), y la necesidad de buscar 
medios por todos estilos para reparar de pronto la mi- 
seria de la Nacion, y ponerla en disposicion de hacerla 
prosperar, principalmente en el ramo de agricultura, 
sondeadas como debo, á fondo, juzgo en política y en 
justicia causas suficientes para conformarme con dicha 
supresion absoluta, sino á lo más con una parcial, limi - 
tada á la rcduccion de conventos que el Sr. Diputado 
Gareli expone en su voto particular, con cuyas ideas me 
conformo. Si con relacion 5 la agricultura se fija este I examen, idonde se halla más floreciente? ~Quó bienes y 
terrenos se hallan mojar cultivados que los de 103 mon- 
jes‘! Hablo do propia cxpcriencia por lo qur: re~pccta 6 
los de mi provincia, doudc tengo m;:ls que al~un cwo- 
cimiento. Apenas se transita por heredades ó propicda- 
dos en pueblos y desiertos inmediatos á monasterios, 
donde viúndolas florecientes, bien cultivadas y con cer- 

cas, no acierte cualquiera rlcsignaudo ser correspon- 
dientes á esas casas, y vea con dolor otras estériles de 
Prticulares; Y que dosccndicntlo a averiguar el orígen, 
no le atribuyiì principnlnmntc al cuidado y mayor iris- 
truCCiOI1 de 10s Inonjcs, que do necesid:td ha de subsis- 
tir siempre que sc cOIlSf?rFCIlNlSUS IIXlUOs. LOs Prel:ldos 
de las casas, acostumbrados a verlas desde su ingreso on 
la religion en un catado semejante, y con alixilios para 
las labores, 110 se pueden desentender ni so dosenticn- 
dcu de conservarlas dentro del mismo, y la mayor porto 
de ellos se afimnn por hacerlas prosperar: till es su obli- 
gncion; tal el estímulo del interés individual y do la 
casa, y tal tambitn cl deseo dc adquirir a!guu morito y 
consicleracion dentro de la rcligion misma con cse cui- 
dadoso celo. El ínteros verdadero del Esl,ado consiste en 
que las t.icrras y propierlndcs se hnllcn en las manos miis 
illdustriosns, que tengan fondos pnra cultivnrlns, y á 
fuerza de labores é instruccion saquen de cllas c,sech;ls 
más abundantes, Si las scparnmos de los monastorios, 
#garAn á parar A manos mis activas, y dar6n 1uá3 

copiosos frutos? Yo creo qw no, y temo prudentemente 
que el Estado es el que ha dc cxp,:‘rimentar un perjuicio 
efectivo. Cno de los mayores políticos que tuvo la Espana 
en el siglo pasado, refiriéndose á los datos IWAS exactos, 
asegura que e11 ella sr cuentnn 15.000 leguas de tierra 
inútil é inculta por falta dc poblacion, y que dejando 
5.000 por estkilcs, las 10.000 restantes pueden y de- 
ben mantener de 10 á 12 millcncs de habitantes sobro 
los que hay al presente, y aùade que á la verdad se que- 
dan cortos. iCómo, pues, ha de creerse necesaria la mc- 
dida de la supresion de dichos conventos y aplicacion de 
sus tierras y propiedades para fomento y prosperidad de 
la agricultura, si hay abundancia de ellas, sill contar 
con las muchas que se han enajenado de las respectivas 
á hospicios, memorias, capcllanias legas, hospitales y 
otros establecimientos de beneficencia? Lo que filIta son 
medios para labrarlas, y lo que no hay es gente sufi- 
ciente para tanta extension de terrenos. NO debe tampo- 
co olvidarse que muchas de esas tierras, ó lo sustancial 
de ellas, se hallan como muchos monasterios, en desier- 
tos, donde por lo general serán pocos los que quieran ir 
á habitarlos: circunstancia sin la cual no pueden espe- 
rarse progresos, y temerse, sí, que á pocos anos queden 
eriales, perdiendo el Estado las abundantes cosechas que 
producian en manos de los monjes propietarios. 

Estas consideraciones me deciden á no hallar tam - 
poco, discurriendo políticamente, esa necesidad Ó utili- 
dad evidente del Estado en favor de la supresion abso- 
luta de todas esas casas, sin la cual me es imposible sus- 
cribir á ella; pues no SC trata de una ley do amortizacion, 
sino do la privacion de la propiedad y derechos lcgítima- 
mente adquiridos y asegurados en cánones y leyes, ra- 
tificados cn siglos enteros, bajo cuyagarantía y de buena 
féentraronlos regularesen los monasterios: que son cir- 

cunstancias bien notables, y do un influjo poderoso para 
regular con ellas los grados de necesidad absoluta 6 con- 
veniencia pública que pueden, sin ofensa de la justicia, 
autorizar la medida de la supresion. tií, entiendo que ol 
medio de la reduccion de conventos sobre el plan pro- 
puesto en su voto particular por dicho Sr. Gareli, CS pru- 
[lciite y cl que m&s puede conciliar el proyecto; hacióil- 

(lome c;irgo & que en la falta dC ~)ObklCiOU Cl1 ql1C s’: 
hí~lla la Rspaim, no es necesaria ni útil t¿UUpOCO IU IllUl- 
tit,od de cadas de es&3 iilstitucioncs raligiosns, eSt;lblWi- 
das acaso eu épocas en que era aquella más que dobla- 
da. y sin sor inconsecuente, ni retractarme de 10s Prin- 
cipios que tengo insiuuados en trdcn á los derechos do 
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la potestad temporal soberana, creo tambien que no será 
inútil, y se asegurará más cualquiera providencia, de- 1 

jando al Gobierno cl cuidado de entenderse con la Silla 
Apostblica para remover todo obstáculo en lo que en- 
tendiese necesario al intento; pues el Sr. hlinistro de 
Gracia y Justicia tiene expuesta al congreso la buena 
armonía de la Espaíia con el Sumo Pontífice, y tambien / 
la energía, ílustracion y Celo para sostener en Cualquiera 
ocurrencia la dignidad y derechos de la soheranía. 

El Sr. MARTINEZ DE LA ROSA: El Sr. Dolarea 
al hablar del primer artículo ha sentado un principio 
cierto y luminoso, á saber: que entre ambas potestades, 
civil y eclesiiistica, hay una línea de demarcacion que 
uo se debe traspasar. S. S. ha sentado despues y ha re- 
conocido el principio demostrado anoche, de que no solo 
hay autoridad para la reforma de los monacales, sino 
que la hay tambien para su total extincion. Esto es tan 
indisputable, que seria mengua detenernos 5 examinar- 
lo en el silo 20 del siglo XIX; pues de la opinion con- 
traria resultaria que la ley, al Constituir estas corpora- 
ciones en el Estado, les habia dado un carácter de per- 
petuidad que uo tiene ninguna corporacion en e1 mun- I  

do, ninguna ley, ningun establecimiento humano; de- 
ducikldose al propio tiempo que los reyes que permi- 
tieron estos estatutos en Espaiía privaron para siempre 
:i la Kacion del derecho de extinguirlos ó reformarlos 
clando le conviniese. Pero supuesto que el Sr. Dolarea 
ha reconocido el dcrccho que tiene la Nacion para su- 
primir estas corporaciones, ya estamos dentro de la Ií- 
nea de demarcacion que S. S. ha indicado; ya nos ha- 
llamos, por decirlo así, en un campo profano, en que 
podemos andar cou más libertad y soltura. En este su- 
puesto, entraré 6 examinar el punto bajo el aspecto eco- 
nbmico-político, á saber: si es útil 6 no la supresion de 
estos monasterios. Ha dicho cl Sr. Dolarea que el esta- 
do de poblacion de Espana no exige la supresion total 
de monacales, porque el celibato no era el mayor obs- 
táculo para la poblacion. Yo en parte lo reconozco así, 
porque aunque 5.0 OO y más cólihes no favorecen mucho 
B la poblacion, no es este el mayor inconveniente que 
yo encuentro: lo es, sí, la grande acumulacion de ri- , 

y así, lejos de favorecer á los monjes que sus posesiones 
estén bien cultivadas, esa misma mejora les sirve de 
acusacion. No es extraño que se hallen bien cultivadas, 
pues es claro que la prosperidad del cultivo nace de la 
abundancia de los capitales; y en España no faltan tier- 
ras, como ha dicho el 3. Dolarea, sino capitales em- 
pleados en su cultivo. Desestánquese la propiedad, quí- 
tense las trabas, ábranse Ias fuentes de riqueza pública, 
y la abundancia y la prosperidad nacerán por sí mis- 
mas. Mas ;,cuál puede ser el estado de una nacion que 
despues de tantas plagas hn sufrido por largos siglos la 
amortizacion eclesiástica? Yo he pensado muchas veces 
en qué consiste que en ninguna nacion hayan hecho los 
monasterios 6 iglesias tantas adquisiciones, y uo puedo 
menos de atribuirlo cu gran parte ;i nuestra guerra 
contínua con los moros por espacio de siete siglos. Uni- 
das las ideas de conquista y de religion, y hecha sa- 
grada la causa de la independcucia, fuó mltural que 
nuestros Reyes, despues de sus victorias contra infie- 
les, creyesen mostwr 5 Dios su gratitud fundando mo- 
nasterios y haci6ndoIcs ricas donaciones. Este es el 
orígen de muchas de ellas; y los bienes en que consis- 
tian, y la sangre con que se recobraron, todo salia de 
la Nacion. Como en aquellos siglos de violencia y de 
ignorancia habia cierto espíritu supersticioso, y las pro- 
piedades de los monasterios eran más respetadas, no es 
cxtrntio que éstas estuviesen mejor cultivadas que las 
demás; aGadiéndose á esto que habiendo cierto sistema 
en cl cultivo de esas tierras que ha faltado á los otros 
infelices propietarios, escasos siempre de capitales, no 
es maravilla que la labranza de los monasterios se haya 
visto en un estado más floreciente. Mas yo pregunto & 
S. S.: si todas esas propiedades hubieran estado dividi- 
das en suertes pequeñas y hubiera habido mayor nú- 
mero de indivíduos que tomasen interés en su cultivo, 
jno estaria más floreciente nuestra agricultura? Nadie lo 
puede dudar. Tenemos un buen ejemplo en los rápidos 
progresos que hizo la agricultura en Inglaterra despues 
de la extincion de monasterios, y tenemos en Francia 
otro más palpable y reciente. Todas las causas de dcs- 
truccion producidas por la revolucion m8s desastrosa, 

queza que tienen los monacales, la estancacion de la ~ por el despotismo militar más bárbaro y por una guerra 
propiedad, la falt,a de circulacion, los capitales iDpro- , contínua dc muchos años, no han sido bastantes á des- 
ductivos, los consumos estériles. Y si la poblacion está truir los buenos efectos del desestanco y distrihucion de 
en wzon directa de los medios de subsistir, y si es un propiedades; y la Francia, al cabo de tantas convulsio- 
principio reconocido en todas las naciones que donde nes y desgracias, ve más floreciente su agricultura y 
puede subsistir una familia allí hay un matrimonio, todo aumentada su poblacion. Mas volviendo la vista á nues- 
lo que disminuya los medios de subsistir, destruye por I tra Espatia, 6 *qué vemos con dolor, sino despoblacion y 
consecuencia necesaria la poblacion. Y así, para ver miseria? Han quedado los conventos, y los pueblos han 
cUckt@ se oponen edm establecimientos 6 la poblacion, I desaparecido; se ve cn buen estado la propiedad de un 
no hay m&s que examinar los bienes que tienen acU- 1 monasterio, y todas las que la rodean yermas 6 mal 
mulados, y lo que consumen estérilmente en perjuicio 
de la prosperidad de la Nacion. 

( cultivadas por miserables colonos; al lado de cada rico 
monasterio, so ve un enjambre de inf(llices que van 6 

Ha dicho el Sr. Dolarea que es fácil distinguir las mendigar su sustento, pudiendo ser útiles ft SUR familias 
propiedades do 10s monjes por lo bien cultivadas que y al Estado; y las leyes que han aglomerado cn pocas 
están, nothndose una di.%rencia infinita entre ellas y las manos la riqueza y la propiedad, han condenado 6 la 
demris de los particulares. Yo por mi parte lo creo: por- pobreza y á la mucrtc h. miles y miles de habitantes. 
que cl estado de prosperidad de sus dueños no es, por Castilla, la miserable Castilla, antes tan rica y opulen- 
desgracia, comun á los demás propietarios y cultivedo- ta, basta sola para testimonio de esta amarga verdad. 
es. De tal modo SC distribuye la riqueza en los Estados, Así, me parece que todas las razones que ha dado el 
cuando estan expeditos sas canales, que el aumento y Sr. Dolarra prueban lo contrario de lo que S. S. ha 
prosperidad de un propietario, por ejemplo, contribuye querido demostrar. Mirada esta cuestion bajo el aspecto 
al bien de los dem6s y al público de la Nacion; pero econúmico, es indudable que la Nacion debe reclamar 
cuando la riqueza de uuos nace de privilegios y leyes esas propiedades y sa!ir del abismo en que se mira se- 
injustas, cs como una pl:mta que chupa el jugo de las pultada. Este es el verdadero ponto de vista á que debe 
demss y las fuerza g secarse. Si esas fincas est:ln bien : ceñirse la cuestion, cuestion que va á decidir de la 
cultivnda3. cs porque cstan yermos 103 campos vecinos; j suerte futura de Espalla. Compárese el número de con- 
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ventos con la despoblacion del Reino, la riqueza acu- 
mulada por los unos con la miseria general, y raspón- 

, anocho IWY bien cl Sr. Cort& refiriéndo3e ri Ia aUtori- 

dasc dc ùwna f>: iser& justo que por consentir abuso 
dad dC Un AlóSOfO qUC no Cs sOSpcchoW en la materia, 

tan escandaloso pcrmanczca la Sacion agobiada con ~1 
no sc saben los placeres cfc la solndad hasta que so dis- 
frutan; y al’raucar ;i los hombres de esta soledad CU dou- 

inmenso peso de la Deuda pilbka? So queda otro r+ 
curso: ó vender esas propiedades. ó perecer; esta es Una 

de sc liüilan. crtt!-cm10 que no puc~lcn consrguir su sal- 

cuestion de vida U de muerte. T aun cuando se mirase 
vncion sino observando Aelmentc las reglas d(: aquel re- 
tiro y soleda~l, mc pnrcce dcsacertntlo. Jlirando ahora la 

la cucstion b.ljo el aspecto religioso, teukmos derecho ;IL 
examinar si convenia al culto que subsistiesen esos mo- 

cuestion bajo el aspecto económico, ;no se puede hacer 

nasterios cu cl piti en que se hallan, porque la Saciou 
la misma reduccion de estos monaskriod que do los de 
loa regulares? ;So se pueden wtlucir un cierto níimero 

no debe sufrir cargas que no le sean beneficiosas; y así 
como estri obligada á ckervar con dignidad y decoro 

de monjes ik uu cierto número de monastc~rios determi- 

la religion santa que profesa y á mantener á sus mi- 
nados, como se hace con los demás? ;Qucdaran todos es- 
tos monasterios vacíos siU teuer quien 1o.s habite? Este 

nistros, tiene derecho de no consentir mayor núrnlcro es un gran mal en economía. LQnednrian 300 hcrmo- 
que el que sea necesario SegUu su poblacion, y debe sos edificios, los mes de ellos en dcsicrtos, para que des- 
csamiuar si tantas riquezas Como consumen los monas- cuidados presentasen el cuadro de la r,iina y dcsolacion, 
terios se compensan con lo que trabajaRn en beneficio de y sirviesen de nidos de golondrinas y dc hahitaciun de 
la religion y del Estado, G si, por el contrario, son tan foragidoa, en donde los salteadores de caminos tuvicsrn 
poco útiles para el bien espiritual de los pueblos, como guarida segura? Estos monasterios así abandonados se- 
daiiosos a su prosperidad. Uajo este aspecto podria tam- rial1 unos fiscales que estarian proclamando siempre la 
bien examinarse la institucion é historia de los monas- inconsideracion del Congreso. Me parece que so podia 
tirios; mas por fortuna el Sr. Dolaren. los ha mirado bajo ; tomar en esto un término medio y dejar subaistcntcbs to- 
el aspecto económico solamente, y yo UO deseo alejar de 
este punto la cuestion, ni salir de un campo de batalla 

, dos los monasterios que cl Gobierno no destine para otro 
I objeto y para loa que no haya licitadores; porque iqué 

tan ventajoso. 1) 
Se preguntó si el asunto estaba suficientemente dis- 

i ventaja se sigdc á la sociedad de d(ljarlo:s vacíos i! in- 

cutido; y resultando que no, dijo 
/ útiles? Soy tar, opuesto B todo lo que es destruir y ar- 
i ruinar, que uno de loa motivos qUe mas mo irritaban 

El Sr. NAVAS: Deseo limitarme al exámen de la contra el intruso Josó era ver aquel genio destructor me- 
cucstion qw me parece debemos tratar solamente; y ci- ditar y consumar la ruina de edificios y calles para cou- 
tiéndame al art. 1.‘) no examinar& el proyecto en gene- vertirlns en plazuelas. Mc parece, pues, que los mona- 
ral. Advierto que se suprimen, segun la letra de este ’ cales deben quedar en el mismo caso que lo; den& re- 
artículo, todos los monasterios de las brdenes monaca- gulares. En cuanto b sus haciendas, no hay inconve. 
les, inclusos los de la claukal benedictina de Aragon y ~ niente en que quedando ellos en sus monasterios SC ad- 
Catalufia. Reparo en la palabra todos. En primer lugar, judiquen a,l Crédito público, y que si fie les seBala cuota 
creo que la comision no ha tratado de suprimir las mon- para subsistir, sea libre en ellos percibirla en sus monas- 
jas; sin embargo, por el artículo quedan suprimidas terios G en casas particulares, dejándolos en libertad y 
tambien, porque las monjas habitan en monasterios de ! no ofendiendo en ninguna manera este derecho perso- 
las Grdenes monacales. Esta, segun tengo entendido, no / i nal, Si nos hemos unido en sociedad para conservar cada 
ha sido la iutencion de los indivíduos do la comision, y / uno sus propiedades,, la Nwzion, y el COngreS por con- 
así podia explicnrsc afiadiendo alguna expresion que ex- siguiente como su representante, tiene obligacion de 
cluyese á las monjas. Los inconvcnicntes que se segui- : guardar, la propiedad dc cada indivíduo. Los monjes han 
rian de suprimir todos los monasterios de las monjus,no ! adquirido una ciwta propiedad bajo la salvaguwdi:i de 
hay para quí: exponerlos á la vista del Congreso, ni me- l las leyes, y un derecho á la profesion religiosa y á todos 
nos pintar la delicadeza del sexo, los hAbitos que cou- 1 10s medios que son necesarios para (si quieren continuar 
traen, y c6mo se identifican con las paredes del monas- 
terio hasta un grado tal, que seria condenar á muchas 
de cllas h una muerte cier+d el extraerlas de sus conven- 
tos. Tampoco convendria su trasiacion, porque se han 
hecho ya algunos ensayos cn los seis afios de In guerra, 
y SC han visto consecuencias ftttalcs de esta reunion de 
monjas cm moujas, resultando siempre que ((dos tocas 
en un hogar son dificiles de concertar;» y esto su *ede 
tambicn con monjas que aun perknecicndo 8 uua mis- 
ma órden, reunidas en un monasterio no saben acomo- 
darse 5L la obediencia de otra Prelada, y son causa de 
continuas desazones. CiìiSndome, pues, á la palabra to- 
tloo con relacion á los monjes, hallo un grande incon- 
veniente en que se les haga dc peor condicion que á los 
demás regulares. Han contraido los mismos hziùitos, las 
mismas costumbres, y las dificultades que se prcscntan 
son t’n mayor número y más grandes que en los wgu- 
lares mcndicantw. A uu monje que desde SUS mas tier- 
nos aims.;e acostumbró ú vivir en la soledad, que profesó 
un:1 regla, que se educó en ella, que cstl en la edad de 60 
(, 70 anos, obligarlo c1 que salga al siglo, ti que tome un 
ama, lb. que viva dcutro do un pueblo, es en alguna ma- 
nera quitarle la vida civilmente. No se saben, como dijo 

en ella) ohs&varla. 
Es, por consiguiente, defraudar a estos hombres de 

una cierta propiedad, no la llamaré rigorosa; pero cuan- 
do hicieron su profesion religiosa, las leyes la consintie- 
ron, la potestad temporal la reconociú; y por consiguien- 
tc, no resultando bien alguno h la sociedad, como creo 
haber demostrado , no se Ics debe privar de los medios 
que son necesarios para cumplir con esa profesion reli- 
giosa, sin mirar en modo alguno este derecho de pro- 
piedad individual; porque la propiedad no solo consiste 
en tierras y haciendas y en cosas que se toquen con las 
manos; se extiende tzmbien á los derechos, y este le ad- 
quirieron en el mismo acto de la proftision religiosa. Es- 
tos monasterios, luego que se saque de ellos á los mon- 
jes, de nada habrrin de servir á In Nacion. Si estuviera 
en otro estado nuestra industria, la mayor parte de ellos 
podria aplicarse á fábricas ú otros destinos ; pero la in- 
dustria no se crea en un año 6 dos. Resultará que s:: ar- 
ruinarán 300 edificios : por lo menos SC podrá valuar 
cada uno en 4 millones ; total, 1.200 millones, como 
quien los coge y los echa en un pozo; esto no me parece 
que lo dicta el génio del bien, ni tampoco la economía. 
Dijoanoche un Sr. Diputado, indivíduo de la comision, 



NÚMERO 80. 1173 

que compradas las lieredadcs inmcdi:itas á los monaste- / unos cuantos indivíduos del sexo femenino tcwan ren- 
rios, se comprarinn tambicn los monasterios mismos p;¿- 
ra meter allí los apero.4 de labranza y hacer grnncros; 
pero nlrcdedor de algunos monasterios no hay heredades 
que comprar, y donde las hay tlchen partirse en pequc- 
ñas porciones para su wnta, como se previene cn cl rc- 
glnmcnto que han aprobado las Córtes. Resulta, pues, 
gcncrahnente que vendrán 5, manos de un crecido níl- 
mero de compradores; ;,y cuál de ellos comprar5 el edi- 
ficio solüm&e para meter los aperos de la labranza? Así, 
t~cepto uno ú otro de los monasterios que podr& tomar 
algun empresario para poner allí sus fkbricaq, 6 el Go- 
bierno para algun otro destino , los demlis ;sc han de 
quedar vacíos? $e han dc quedar condenados & la rui- 
na, y para albergue de malvados? Pues ipor quú A estos 
religiosos se les ha de oblig;lr ú abandonar las paredes 
donde habitaron desde su niilez? No SC sabe respecto dc 
algunos lo que influye la costumbre. Un Sr. Diputado 
que está cn cl Congreso me habló pocos dias hace de nn 
religioso respetilblc, muy estimado en el pueblo, y de 
etlad tic 92 años: 10s veckos le sacaron del convento en 
tiempo dc los franceses; le pusieron una casita, y estaba 
COU bastante comodidad. Despucs de la guerra, habi&n- 
dole preguntado si queria volver 31 monasterio y poner- 
SC el hhbito , dijo que lo deseaba mucho ; y ipor qu$ 
Porque no podia tolerar tantos botones en cl vestido de 
seglar. Esto parece una nimiedad, pwo Ia costumbre 
puede mucho: estaba acostumbrado á quitarse su hábito 
y colgarlo; tomarlo por la mañana y vestirse en un ins- 
tante. Otros casos pudiera decir, que omito por no mo- 
lcstar al Congreso. Pero cualquiera puede conocer por 
sí mismo 10 que infiuye la costunlbre de llevar un traje, 
y del toque de la campana, etc., etc. Por tanto, me pa- 
rece que no SC puede aprobar el art. 1.’ de In. comision 
como está concebido, y que debe ponerse alguna expre- 
sion que excluya los monasterios de las monjas , y al- 
guna otra que diga 10 que he indicado, ú otra cosa se- 
mejante, esto es, qUc quedan suprimidos los monasterios 
que el Gobierno destine para algun otro objeto, 6 que 
tengan compradores, y se permita á los monjes que 
quieran habitar en los reatontzs, quedando las fincas y 
bienes de todos A beneficio d,e la Nacion. 

El Sr. PRESIDENTE :/Corno de la comision , aun- 
que no pensaba hablar, no puedo m(anos de decir algo 
sobre el discurso del último scilor preopinante. Difícil es 
saber lo que desea 8. S. Por una parte quiere que sub- 
sistan los monjes ; por otra, que se extingan; psr otra, 
que se les quiten las propiedades; por otra, que se les de- 
jen; y ha tratado de mover la sensibilidad dul Congreso 
citando el caso dc UI~ indivíduo que teniendo 92 años 
no acertaba á vivir fucrn de su convento, ni siquiera á, 
echarse los botones. Pero cuando , pocos dins hace . SC 
tratú dc la suprwion de otra coiporacion en que habia 
indivíduos ancianos y respetables que habian venido dc 
tierras kjanss, ipor que el Sr. Navas no excitó nuestra 
cornpnsion ni tuvo estas consitlernciones, á pesar de que 
tan jusbo hubiera sido tenerlas entonces como ahora? 
i,QuS diferencia habia para esi% entre los jesuitas .y los 
monjes de que ahora se habla? Por consiguiente, no pue- 
do menos de hacer algunas obscrvncioncs sobre lo que 
acaba de decir el sefior preo@iante. Ha empezado S. S. 
por hablar de las monjas, diciendo que dehia atiadirse en 
este artículo alguna espresion que las excluyese. La co- 
mjsioll habla de esto mís adelante, y pu& decirse que 
lla cstudo demasiado genprosa, porque debieran llabcrsc 
disminuido esprcsamente los bienes de las monjas que 
c.orrcspondcn á estas órdenes, pues CJ vergonzoso que 

taS t:1n cunntio.sns como las do San Payo de STtntinão, 
San Pelayo do Oviedo, las Huelgas dr Bílr;os, y otras 
muchas. Est;i bien que est.as personas vivan con dcs- 
alio,-0, y no se les obligue, como á los indivíduos del 
Otro seso, A salir de RUS monasterios; pero la Kacion es- 
tá pobre, y su.3 recursos escasos. 

El seiior prcopinantc, para probar que deben ser rcs- 
petados estos monasterios, ha dicho que 10s monjes tie- 
nen cn ellos una propiedad de derecho. iQué entien- 
de S. S. por propiedad de derecho? Si se trata de que 
wan ductios de cierto gbnero de rentas que no son tier- 
ras, como censos, etc., no hallo diferencia entre una y 
otra propiedad. Todo lo que produce utilidad, sea lo que 
fuere, cree la comision que es una propiedad, no tan 
respetable en los cuerpos como en los particulazes. Sin 
indivíduos una sociedad no existe; pero sí sin cuerpos. 
Los cuerpos so han formado con conscntimieuto tkito 
6 expreso de las sociedades, pwquc los creyeron íltilcs. 
Si pasú el momento de la utilidad, toda n:lcion ticiic de 
recho de suprimir las corporaciones, de cualquiera natu- 
ra!eza que sean: solo deberA, respetar las personas que 
las componian al tiempo de su suprcsion; y la Nacion 
española no debe ni quiere dejar morir de hambre & cs- 
fos monjes, respetables por otra parte, pero ticne cl dc- 
recho, repito, dc suprimir sus monasterios y apodcrnrse 
de sus propiedades. Esto se pretende hacer ahora, des- 
tinando aquellas propiedades ú un objeto tan sagrado y 
de tal consideracion como el que SC proponc en cl dic- 
t6men. Por lo demiis, si 3. la doctrinn del señor prcopi- 
nnnte se diese toda la estcnsion que parece querer S. S., 
no tendria la Nacion autoridad para suprimir esas cor- 
poraciones ni hacerse cargo de sus propiedades; siendo 
así que todos, hasta cl mismo Sr. Dolama, á. pesar de que 
los ha sostenido, ha conf&;ldo que existe en la Nacion 
estz autoridad, pero que por conaideracionos políticas 
debian reducirse, y no suprimirse, como la comision 
propone. Yo no convengo con S. S. en que aun para 
esto tengamos que acudir h Roma. El Sr. 1~. Clirlos III 
para decretar la expulsion de los jPsuitas no acudiú 5 
Roma, y solo aíios despucs el Papa Clomcntc XIV cxpi- 
di6 su Breve. En España se ha ejercido siempre este de- 
recho por los Reyes y por las Córtes en tiempos menos 
ilustrados. Se necesitaria do Roma para abolir lus úrde- 
nes, pero no para suprimirlas y no permitirlas en Espa- 
ila; y e:to último cs lo que querernos hacer. El Sr. Na- 
v<w ha dicho que esos edificios que ocupan nctwlmcntc 
los monjes quctdarian abandonados y scrvirian so10 
para nidos de golondrinas: y por otpa parte quicrc ~UC 

SC reduzcan, y solo queden unos cwntos. Luc’go lo mis- 
mo succdcria con cstos que SC suprimiesen, y Scgun sU 
arbumcuto, para conservarlos rs mencstcr 110 suprimir- 
los. Estú equivocado S. S. cn creer que no hab& com- 
pradores. Seria cierto si so ven~liewn :i din,iro; pero se 
trata de vender estos bienes solamc~nte h cucmta tic crO- 
tlitns contra el Est:ldo; y en donde la Dcu la cs tan con- 
siderable como en Espaiía, y lo: crL~rlitos tantoa, sobra- 
r&i compradores, unos para aprovccharsc: do estos c4i- 
ficios, y otros para destruirlos (que lo.5 miis por cierto no 
son monumentos de bella arquitectura) y aprovecharse 
d(bl terreno y dc la madera, picdru y demks materiales 
de que estén fabricados. Adcmhs, esto no cs cuenta de 
las Córtîs. Lo que deben conocer es, que la Deuda es 
inmensa, y que para pagarla deben ponerse en venta 
muchos bienes, y que unos de los que se debe echar ma- 
no desde luego son los de los monjes, como los menos 
necesarios y útiles, aun para cl objeto de su institucion, 

234 . . 
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como es el pasto espiritual de loa pueblos. @ué bien re- 
sulta, pregunto, R loa purb!os que czt;ín alrnkdor de es- 

dr los monasterios al Crklito público. KO me meteré en 

tos nionastcrios? Estos monjes ni predican, ni conflc~::~n, 
cl fomf?ntO que Iinn dxln aí la:: arkls y á las Cipnciiis. EI 
Sr. 

ni haceï lo que los hiles mlcndicantcs. Concsta consitlc 
Cutda. ì‘ otro5 Wlorcs que me han precedido, han 

raeion tan justa para respetar H los meudicantc,:. h:lbi;t la 
mtmií’estatlo. sobre todo rl Sr. Cuesta, mi sríhio y digno 
conipi~licro tic coinision, 

otra de que su supresion r~lpentinn no producirin ningun 
ha prohntlo qw esto es una 

bien; esto ca, cl bien que nos proponemos de p:tgnr la 
rqui~ocacion copktfn de ciwtos autores franceses, y que 

Deuda con estos bienes; porque loa mendicantes cn K+ 
!IRII scrvitlo para poco. Duro PS decirlo: ya desde el 

neral no son ricos. Así, la providencia de supreaion 
principìo, cuando todavía eran pobres, nltcrtiron Ia tran- 

que , quiIiclac1 pública. 
se propone es necesaria respecto de los monaca!el;, 

En nquel t.icmpo, pues, cn que solo 
_ _ _. J- no / se nmntcnian dcal trabajo de sus manos, en los si- 
de los mendicantes. El Sr. ?;aras ha creido que habicn- 
(10 muchos individuos que querrán continuar estp g& 
nero de vida, se apruebe lo que propone Ia comision, 
con la diferencia de que en lugar de decir qurl qucdcn 
CR PUS casas, se diga que qucdcn en Ios c0,lce)atla.s. Esto 
ofrece muchííimas dificultades é inconvenientes, porque 
esos indivíduos no podrán menos de procurar que su ór- 
den continúe; y si estrin reunidos, viéndose despojados 
de sus bienes (por buenos que sean). podrán remover 
cielo y tierra por su órden, pnra que lo que hoy se dcs- 
truye marìana se restablezca. Ha habido, pues, en la co- 
mision, no SO10 miras económicas. sino miras políticas. 
Los hombres reunidos piensan en cosas que no pcusnrian 
dispersos y separados, y ademris tienen mucha más fuer- 
za moral. La comision no les obliga á que tomen ama 6 
criado: si un ama les acomoda m&s, la tomarAn; si no, 
harán 10 que quieran: la comision los deja en libertad; 
así, puedeen esto descansar el Sr. Kavas. La medida que 
se propone es absolutamente necesaria; sin ella, es impo- 
sible que las Cúrtes ni el Gobierno puedan marchar. 

Lo que ha dicho el Sr. Dolarea de que los monaste- 
rios, por poseer esas grandes propiedades, lejos de ser 
perjudiciales á la agricultura, le son favorables por el 
mejor cultivo que dan á sus tierras, es una equivoca- 
ciou. Es cierto que sus propiedades, por lo general, so- 
lian estar más cuidadas, y sus tierras mejor cultivadas 
que las inmediatas; pero ide quién eran estas? General- 
mente de mayorazgos y personas que las tenian aban- 
donadas. Las Córtes, conociendo este daño producido 
por los mayorazgos, descuido que era casi inherente á 
su naturaleza, los han destruido; y ahora debe tomarse 
la providencia que la comision propone, para que todo 
se consolide, vaya á una, sea concomitante, y llegue la 
Nacion al grado de prosperidad que deseamos, saliendo 
de su actual estado de miseria. KO hay duda que los 
monasterios eran en esta parte menos nocivos que los 
mayorazgos; pero unos y otros eran perjudiciales á la 
pública prosperidad. Los monasterios, si bien no des- 
cuidaban la agricultura, no la fomentaban; y así se ve 
que en esos países están como hace dos 6 tres siglos, y 
sin haber adelantado nada. ;Qu15 sucederá si se reparten 
esos bienes y se dan 6 acreedores del Crédito público? 
Que serán más cuidados; y no pudiéndose reunir por 
estar prohibida la amortizaciou civil, darán un fomento 
grande á la agricultura española, y sus campos prcsen- 
tarAn un espectáculo muy diverso. La agricultura se 
hallaba en mal estado porque las tierras de los particu- 
lares, repito, no estaban en circulacion, porque habia 
leyes destructoras de la libertad que se oponian á PU 
fomento y obstruian todos los canales de la prospe- 
ridad. 

so tratamos de ofender á los monjes; seria esto 
muy mezquino, y muy ajeno del Congreso y del espí- 
ritu de la comision. la que en su reforma no considera 

.otra cosa que la utilidad pública. Es preciso para esto 
tomar todas las medidas que puedan producirla, y una 
do las m&s esenciales es la adjudicacion de estos bienes 

/ 

@os IV y V. los hallamos ya en Africa cau<ando (Iesór- 
denes y Saliendo como bandidos al desle&, y aIIi reuni- 
dos desafiaban la autoridad pública, cometieado crime- 
1Les so COlOr de religiou. T’rase lo que sucedió en Ale- 
jandria, cn toda IR .<fricn. ?rTo me detendré eu esto, co- 
mo tampoco en referir los grandes disturbios que hubo 
CI1 el Siglo XII y XIV entre las órdenes mcndicankes, y 
1x3 actlloradas controversias que sostuvieron, como t+ 
dos sabemos, sobre cosas tan ridículas como eran la for- 
ma de las capuchas, la propiedad, etc. Pero esto es in- 
útil traer!0 á colacion, porque es demasiado sabido, y 
nuestro objeto es considerar esta medida bajo el aspwto 
de wr útil y necesaria. Si no decrctau la supresion do 
IOS monacales. las Córtcs nada hab& hecho. Es mu. 
cha la Deuda de Ia Kacion, no cesar6 do repetirlo; y es 
preciso cumplir coulos acreedores del Estado. Si no, LquC 
ser& de nosotros? iCómo se satisfarií. sin estos bicncs, 
nuestra inmensa Deuda? Y sin esto, iqu: hahrcmos he- 
cho? Habremos dado leyes muy buenas; pero esto no 
basta, y sin la aprobacion de este artículo que se discu- 
te, será inútil todo lo que hagamos. Yo mc opongo á 
que quede ningun monasterio. Veo grandes dificultades 
en que se conserven algunos, sin que por esto quiera 
que no se conserven y cuiden algunos edificios que me- 
rezan conservarse. Puede encargarse su conservacion 4 
canónigos 6 eclesiásticos. Supongamos el Escorial, en 
que se hallan ahora monjes: jno podia dejársc al cuida- 
do de la colegiata de San Ildefonso, como me han dicho 
lo tiene pedido anteriormente? Lo mismo Monserrate de 
Cataluna, por cuyo monasterio hay en aquel Principado 
cierta especie de veneraciou: se podia dejar, como Gua- 
dalupe y algun otro mãs, al cuidado de eclesiásticos que 
lo conservasen para mantener esos objetos de piedad y 
veneracion de los fieles. Pero estas pueden ser seis ó 
sicte casas; y una cosa es que queden en manos dc mon- 
ies, y otra que queden en manos de eclesiásticos parti- 
culares. Esta es mi opinion: y así, apoyo en todas SUS 
partes el dictiímen de la comision. 

El Sr. NAVAS: Jamás he dudado de las facultades 
que tiene la Nacion para disponer de las propiedades de 
los monacales. El Sr. Presidente no ha entendido todo 
mi discurso, y si los taquígrafos lo han copiado bien, 
se ver& que el Sr. Presidente se ha forjado un giganta 
para atacarle. No solamente no he dudado del poder que 
tiene la Nacion de disponer de las propiedades de los ro- 
gulares, sino que afirmo que no han tenido estos tales 
propiedades, y que han sido siempre de la Nacion. Ellos 
han hecho cl voto de pobreza, y el voto de pobreza con- 
siste en no tener nada propio. He dicho ewesamento 
que hay una especie de propiedad que no COnSiSte en 
tierras y cosas materiales que se toquen con la mano: 
tal es el derecho que tienen los regulares á WgUir eU SUs 

profesiones &ligiosas. Este derecho le adquirieron al 
profesar, bajo la salvaguardia de las leyes, y la Nacion 
~0 debe privarles de él sino cuando convenga nl bien 
general, He probado que en el caso presente, lejos (le 
:onvenir, resultaría la p6rdidn y abandono de uqa mu!- 



titud de edificios que valen muchos millones, y eso no 
lo tengo por convcnientc. 

El Sr. VICTORICA: Analizando bien el discurso 
del Sr. h’arxs, resultaria por consecuencia que cl interés 
público debe sacrificnrsc al particular, contra todas !as 
rcglns que el Icgislador tlcbe tener presentes. Si la su- 
prcsion dc todos los monasterios fuese inkresant.e al bien 
de la Xncion , jrlcbcria retraernos de decretarla el pc- 
qucrlo sentimiento que tendrian algunos monjes al drjnr 
las paredes donde vivieron mucho tiempo? Yo no creo 
que esta consideracion pueda bastar para que no se 
apruebi una mcdi(la general que no trae perjuicio al- 
guno, y sí wntajns incalculables á la P6tria. Si á la 
ilnaginacion d(:l Sr. Narns SC prcscntn con tanta viveza 
el disgusto tic un corto níuwro demonjes que scntirinn 
separarse del modo de vivir acostumbrado y contraer 
nuevos hábitos, 6 la mia se IC prescrita aún con m& 
fuerza el horrendo cuadro de una multitud innumerablz 
de familias que sufren CI hambre y la dcsnuclez de re- 
sultas del monacato, tal Cun1 existe en cl dia, y de otras 
viciosas instituciones cjuc han ocasionado hasta ahora 
la pobreza de la Nacion. ES preciso no alucinarnos: esas 
p:queiias reuniones de solitarios (si pueden llamarse ta- 
los lo.3 qu(’ hoy viven en nuestros monasterios) ocasio- 

nnráu a&gn bFuefiCi0 :L cierto número de personas que 
do ellos dependen; pero contribuyendo á impedir la cir- 
culacion de 10s bienes y el rkpido vuelo de la industria 
humana, ~011 una Causa muy principal del atraso de la 
Nacion. iQilb pU(Xle espCrarSe en cuanto al fomento de 
la riqueza pública. de unos pocos indivíduos que pose- 
yendo grandes propiedades, viven dedicados j la mcdi- 
kiou, duSCOIlOCCn lo3 estímulos del interés, que es el 
agente XL& poderoso dc todo género de adelantamientos 
y han roto (6 debido romper al menos) todas las relacio- 
nes sociales? ES el Contraste mks chocante que se puede 
imaginar, el que forman en el dia nuestros monjes, ricos 
por un lado y obligados por otro á los rigores de la mor- 
tifkacion y á Ias austeridades de IR vida evangélica. Na- 
die se atreve a negar este desórden, y el que mks entre 
uosotros propone la conservacion de algunos monaste- 
rios; pero el modo que ha propuesto el Sr. Navas me pa- 
rccc el peor que pudiera pensarse. Ha dicho que perma- 
nezcan los monjes en los monasterios hasta que el Go- 
hicrno los vaya destinando á establecimientos de Utilidad 
pública; idea ciertamente singular. ;Cuidarian bien los 
monjes de UWAS casas que á cada momento estarian te- 
miendo verse precisados A abandonar por una órden del 
Gobierno? illevarian á bien la idea de que se les consi- 
derase como U:¡os meros conservadores de los edificios, 
hasta que se presentase otro objeto den& Utilidad que 
tilos? iSeria prudente ofrcccr cada dia el espectáculo de 
monjes sacados do SUS hnbitacioncs para colocar en ellas 
personas ú objetos dc diversa clase? ¿Convcndria dejar 
abierta una punrta á ulteriores manrjos, y tal vez & tra- 
mas para, cstablcccr 10 que el inter& público y la impe- 
riosa ley de la necesidad obligan á suprimir? No nos can- 
semos: la medida debe ser general, y la Phtria no tiene 
mk obligacion que la de cuidar de la suerte futura de 
los indivíduos, prescindiendo de los vauos y casi ridícu- 
los escrúpulos que se han alegado. iQuiénes son estos 
monjes? A dos ciases pueden reducirse. La primera com- 
prende :t~~u~~ll~s que siguen el camino estrecho de la rí- 
pitia virtwl y aspiran ü subir ú la cumbre de la pcrfw- 
cion cristiana; y la segunda, á los que no se difcrcncian 
del resto tic 11~s hombres, sino cn que viven cn UIIOR mo- 
nasterios donde disfrutan dc más comodidades que la 
ma.yor parte dc sus semejantes. Los primeros, ademk 

de que pueden continuar su vida aschtica en la celda dc 
un convento de mendicantes, en el retiro de Una aldea 
ó en cualquiera otra parte, debe suponerse que tienen 
bastante virtud y espíritu evangélico para sacrificar aI 
bien de la Pstria esos habitos contraidos que no forman 
la esencia de la sólida piedsd. En todas partes pueden 
encontrar las delicias de la soledad; y no se debe creer 
que sean tan afectos á las cosas terrenas, que hasta les 
incomode el dejar de oir el sonido d? sus campanas, se- 
gun se ha dicho. Por lo que mira k los otros monjes, 
asegurando su subsistencia, nada más deben apetecer, 
y les queda abierto el camino para adelantar en la car- 
rera eclesiástica segun sus méritos. Si pierden algunas 
comodidades y algunas costnmbres que les fuesen agra- 
dables, lo mismo ha sucedido 5 una multitud de magis- 
trados y :i otras personas de varias clases, que por ha- 
berse suprimido las corporaciones rique perteneciau, han 
prrdido parte de sus rentas y muchas consideraciones 
que antes disfrutaban cn la sociedad. Semejantes rcpa- 
ros desaparecen cuando se trata de la felicidad de toda 
una Kacion. 

Se han querido aplicar ü. los monjes las mismas rc- 
glas que la comision propone por lo que mira á los tlc- 
más regulares ; pero las razones de diferencia son muy 
claras y muy poderosas. Los otros regulares son en el 
dia útiles á lo? pueblos, por lo que ayudan cu la admi- 
nistracion de sacramentos ; y seria imposible pasar sin 
ellos, mientras el clero secular no estuviese perfecta- 
mente organizado. La comision ha propuesto la rcduc- 
cion que considera conveniente en la actwlitlad, dejan- 
do para cuando se determine el arreglo general de am- 
bos cleros, la dcci3ion de cómo deben continuar exis- 
tiendo los regulares que no son monjes, h fin de rluc* 

todo vaya con armonía en beneficio de la Iglesia y del 
Estado. 

El Sr. CASASECA: La cuestion del dia me parece 
que está reducida B esto. iEs conveniente lo que propo- 
ne la comision, ó no? Dando por supuesto que lo que se 
trata de hacer es una cosa que &ã dentro de las facul- 
tadcs del Congreso, I *será conveniente 6 no el aprobar lo 
que propone la comision? Para esto es necesario procc- 
der por partes. El primer artículo está reducido á esto: 
(Lo ley6.) iEs esto conveniente? He oido á algunos señores 
discurrir sobre ello, y veo que SC reduce á decir: Señor, 
In Nacion necesita de los bienes de estos conventos: cs 
tal el apuro de la Nacion, que no saldrá de él sino echtm- 
do mano dc estos bienes. Si son, pues, necesarios k la 
Nacion, parece que está visto que es conveniente que 
se supriman los monastrrios , mayormente cuando se 
dice que cn tanto han podido estos tener sus bianes, IX 
cuanto se lo ha permitido la potestad civil , Y siemw 
sin perjuicio de que los hayan dc ccdcr cuando los nc- 
cesite. Se tlice que si la Nacion los necesita nbsoluta- 
mente , estamos en cl caso dc que los monnstcrios no 
puedan reclamar cl derecho á conscrvarios , pOrClUe Cl 
concedórsclo fuA con la condicion implícita dr: que ri 
llegaba el caso de necesitarlos la Kacion, hnbian dc VO’- 
ver ;i ella. Me parece que está expuesto lo necesario 
para justificar IO que propone la comision acerca de to- 
mar los bienes de los monasterios. Se dice más: no So- 
lamente es necesario que la Kacion tome ahora estos hic- 
IICS que poseen los monasterios; cs necesario tnrnbkn 
luc no quctlen i~itlepci~tlicntcs; es necesario quitar totl:l 
Icpewlericia que no wa la dt:l Ortlinnrio; cs ncccsario 
Iue si ha de h;lbcr rcgularcs SC quite la dcpcwicncia 
Iue tienen de sus superiores , provinciales ó gencralcs, 
y la que estos tienen de la Silla AposÍ$lica. Se dice: esto 
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es indispensable, porque la Xacion neccaitn tener estos ’ 
religioc-os mlia vinculados consigo misma : porque tenicn- 
do un superior independiente de In autorikrd ecleFi&ti- 
ca y de In civil, no cst&u como corresponde. Es:ns son 
las razones principales que tiene la Xlcion para quitar 
á los regulares la dependencia de Roma y ngrc,nar iî sí 
sus bienes. Yo convengo en todo esto. (Se lltriizó al órden 
al orador.) 

El dr. Sccrctario del ~cs~~~ho rita la CIOBERNA- 
CION DE ULTRAMAR: Hc‘pcdido Ia palabra, no para 
dr:~r (71 Cl fOlld0 dC In Cucstion, acerc:i (1~ In cual he 

oid0 mk de lo que quisiera: Ia 1~~ prtIi(lo para evitar 
toda equivocarion bajo uno (ll> 10~ aspectos que sc ha 
mmhado: quiero derir, bajo del aspecto (le utiIi(Ia(l que? 
Pucdc resultar h 1:~ Xicion si kwrt uso del valor d0 10s 
bienes de los monacales. 

KO quiero decir que la comision proponga que sc 
quite la dependencia dc Roma, sino 1:~ depen~kncia que 
tienen los rrgulnrcs por sus p.w.wles dc la Silla Xpos- 
tólica, cuya dependencia cs muy distinta de la que tic- 
ne todo cristiano de Roma: y esta dependencia que tie- 
nen los regulares ca la que propone la comision que 
cese. (Se colció ti llamar nl hden, y pre se com-retase al 
artículo ew cuestion.1 Digo, pues, que sin embargo de ser 
necesario tomar los bienes de los monasterios y cual- 
quiera otra cosa , todavía no pwdo convenir en lo ‘que 
propone la comision de que se supriman todos los mo- 
nasterios: esto cquirale A quitar el instituto en Espafia. 
Digo que no puedo convenir en esto, aun Cuando sea 
necesario tomar los bienrs y las demás cosas. Yo veo, en 
primer lugar, que han merecido la aprobaCi0n de los 
Santos Padres; que han llenado ii la Iglesia de mArtires, 
y que por todos los autores han sido reconocidos como 
útiles, y que su rocacion es la m8s per3ctn. Yo, pues, 
no puedo convenir en que se supriman en Espaila las 
órdenes monásticas, que han producido las mayores 
utilidades en el órden religioso y civil, p0or más que SC 
haya querido hacer ver lo contrario. Sc ha dicho que las 
utilidades que han producido á la agricultura son Casi 
nada; que aun aquellas tierras bien cultivadas que es- 
t;ín en las inmediaciones de los monasterios, es 6 fuerza 
del trabajo de los colonos ; y que si hubiesen estado en 
otras hubieran producido mucho más. Yo no sé lo que 
hubieran producido si no hubiera habido monasterios. 
Veo que tambien SC ha querido disminuir la utilidad que 
han traido á la literatura. Se ha dicho que Cuando mas 
han sido en esto algo más sobresaliontcs que los Otros; 
que en los siglos medios se vieron algunos que sobresa- 
lieron, pero que ahora se puede decir que ceden tambicn 
á los regulares. Yo solo citar& en favor de los mqnacn- 
les cl monasterio de San Martin , en Santiago de 
Galicia , en el cual hay tanta sabiduría y virtudes, 
que con dificultad se encontrarán en un tercio 6 en 
un quinto de la Kacion: verdadera sabiduría: no solo 
teología escolástica, sino una verdadera sabiduría. Bús- 
quese allí una verdadera virtud, y se encontrará una 
verdadera virtud y una verdadera sabiduría. Lo mismo 
digo del servicio del pueblo, del culto público, cual no se 

da en algunas catedrales de Espalla. Atestiguo con al- 
gunos señores que hay aquí presentes y con los dem6s 
que lo hayan visto. Si, pues, los institutos monMkos 
han sido tales que han producido muchos bienes íL la 
Kacion; si aun hoy los pueden producir, iCómo no me 
opondrí: ~5 que se quiten del todo cn EspaAa? Señor, qiw 
los monjes primitivos no servian de carga al Estado, 
porque no tenian propiedad; que se ocupaban en hacer 
Cestas; pero idejarán de ser hoy 10s monjes tan útiks como 
eu aquel tiempo? No hacen ahora cestas, pwo estudian 
mucho. Parece, purs, que no hay motivo para que SC su-. 
priman e,tios monjes. Yo distingo en esta 
cidental de lo sustancial de los institutos E 

ucstion 10 :IC- 
Son acciden- 

hlcs Ias riqurzns; si son pcrjudia!cs, rIuít(!nscIcs. Si son 
muchos, disminúyanse, y háganse todas las rcPormas 
que se quieran en lo accidental; prro dc ningun modo 
Cn 10 sustancialI Así que de ningus modo puo& coll- 
venir con el art. 1.” 

HI’ oido anoche ~011 has:tanttl sorpresa que estos man- 
jw no ~010 SC hallan cn estado de verdadera pohrczn, 
sin0 ps de suma miseria, hasta cl punto dc haber do 
mendkw su alimento; resultando tlr aquí rp la ;IpIicn- 

cion do SUS bienes á In Xacion, ora sc;\ para aumentar 
Coa su producto cl fondo disponible tlc la Tesororía na- 
cional, Ora Sra pnra aplicarlo al Crklito p5blico, soria 
onerosasi al mismo tiempo ha dc su?rir, comq es justo, 
la carga de Ias pcnsioncs alimenticias ds estoa rcqulares. 

?;o es posible en el din conocer rl Mor efectivo dc 
estos bienrs, las cargas de justicia que gravitan sobre 
ellos, y por coiisipui~ntc sus produCton líquidos, para 
compararlos con el importe dc las pensiones que han dc 
senalarse á estos regulares: de manera que cl juicio que 
puede hoy formarse por uno ó por otro cstrrmo, no ti!:- 
nc apoyo dc hechos avcripuados. y por consiguicntc ca- 
rece de todo fundnmrnto. 

Pero sea de esto lo que fuere, sickprc la np!icacio:l 
de esta masa de bienrs al Estado y su distribucion en- 
tre personas legas ha de dar un fomento A la agricultu- 
ra, multiplicando cl número de propietarios particuln- 
res, que cs su verdadero apoyo. Trae ndom& cl inco:n- 
parable bien de recibir la Kacion dc pronto was cnnti- 
dades sin obligacion á su reintegro, que cunn~lo en cl 
principio no produjesen lo bast.nntc parn cubrir las asig- 
naciones que han de sefinlarse á sus actuales duefius, 
tampoco dejarán de ser dentro de pocos aìios superabun- 
dantes, por cuanto dejan de ser permanentes y quedan 
en la clase de carga vitalicia. 

Para calcular exactamente el verdadero importe do 
dichas pensiones, es preciso tener á la vista cl catblono 

do regulares existentes, y sus edades; dividir!os en cla- 
ses ó épocas dc cinco en cinco afios, destlc cl que sca 
menor en edad hasta 95 años, que es la mayor que se 
supone en este gCnero de cUlculo: y asignando á cada 
una do estas épocas el número de muertos que ha de t0- 
ncr conforme á las tablas generales de probabilidad dc 
la vida humana, deducir el número do PellSiOlEs que 

debe ir heredando anualmente la NaCiOn. 
Por este medio se deduce que la pension vitalicia 

respecto de la perpétua está en razon de 6 á 0: por 
manera que aun cuando el producto líquido de 10s 
bienes no diese en el dia lo suficiente para cubrir Ius 
pensiones, produciris dentro de poco un sobrante que, 
aumentado progresivamente Q medida de la mortalidad1 
seria al fin dc un valor muy considerable, mayormentC 
si por una progresiva acumulacion de interrscs SC le fue- 
se dando la extension de que es capaz, y que pareco in- 
creible aun á Ia vista dc los mismos cálculos, Por CLM~- 

to no estamos muy acostumbrados á ver esta Clase de 
operaciones. 

Los monjes efe estAn manteniendo con estas rentas: 
su ocupacion es bien sabida: el trabajo de manos de su 
primer instituto no lo tienen, sino es algun otro por pura 
diversion, y nada les produce en cl dia. Cualquiera c0nl- 
pahia particular entraria 5 ciegas en la propuesta de que 
se le aplicasen estos bienes pagando triple 1NI~siou vi- 
tAli&, @biendo que habia de ir herodando Ias que va- 
wea por mw3rte. 
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Por lo demás, no dejará de ser sumamente útil I 
traslacion de estos bienes á manos libres y agricultora: 
aun cuando en razon de utilidad presente fuere despre 
ciable. Nada más inútil ni más injusto que el estableci 
miento de asignados en Francia; y nada miis important 
que su extincion admitiéndolos en la compra de biene 
nacionales. 

Este papel ó signo, cuyo valor llego á reducirse cas 
& cero, produjo en su extincion mayores bienes que lo 
males que habia causado en su creacion, y reparo en SI 
muerte los danos incalculables que habia producido a 
nacer. Siete milIones de propietarios nuevos aparecieror 
de repente; y el peIuquero, el cocinero, el zapatero J 
otro gran número de menestrales se hallaron dueiíos dt 
bienes raíces, ligados por este vínculo indisoluble 4 st 
Pátria é interesados en su prosperidad; de manera quf 
en el dia pocos hay que no digan osoy propietario J 
tengo que perder. u 

Con esto concurre que el dueño verdadero, el que 
ha de dejar á sus hijos su fortuna, mira con otro afecto 
distinto lo que le pertenece; lo cultiva y mejora con ma- 
yor esmero; y en estas mejoras sucesivas consiste el bien 
que no procura para sus sucesores el que no los puede 
tener. Los ensayos y experimentos agrícolas, las escue- 
las de enseñanza, y las tentativas de mejoramientos en 
plantaciones, no son propias de aquellos cuyo interés 
consiste en la mayor utilidad presente y nada más, y 
pueden distinguirse á la simple vista las casas y hacien- 
das de propiedad privada, comparándolas con las de 
propiedad comun. 

Finalmente, he sido director por comision de las 
temporalidades de los jesuitas de Ultramar, y cuando 
este ramo fué separado del dc la PenínsuIa, se conside- 
raba como enteramente muerto y extinguido; y á pesar 
de haberse figurado en Ias cuentas un empcfio contra él 
y & favor de las temporalidades de EspaAa de ll millo- 
nes de reales, y de haberse gravado con 2 l/a millones 
anuales so pretesto del pago de pensiones de los jesuitas 
de aquel continente existentes en Italia, cuando su ver- 
dadero importe ni aun en los principios llegaba á millon 
y medio, todavía produjo para redimir la deuda, para 
pagar las pensiones de los jesuitas, concederles á mu- 
chos de ellos pension doble, y acopiar un sobrante de 
más de 30 millones de reales, que fueron arrebatados 
por el Ministerio de Hacienda de Espaiía y malversados 
como otros muchos, dejando frustrado el proyecto bené- 
Aco de un establecimiento de colegio de nobles ameri- 
canos en la ciudad de Granada, que el Rey tenia apro- 
bado por una Real cédula, y que al mismo tiempo que 
habria estrechado los vínculos de union entre los espa- 
ñoles de ambos mundos, hubiera producido un mejora- 
miento en la educacion pública de aquella provincia, 
bien necesitada de este fomento. 

El Sr. GARCfA PAGE: Como indivíduo de la co- 
mision, procuraré hacer desaparecer y que no se repro- 
duzca más una especie que se esta repitiendo desde el 
primer Sr. Diputado que tomó la palabra, sin adelantar 
nada en el particular. Anoche iba á contestar al Sr. Vi- 
llanueva, que fue el primero que impugnó y puso mo- 
dificaciones al art. 1.’ del proyecto de ley que propone 
la comision. Pero habiéndolo hecho el Sr. Secretario de 
Estado con mas solidez y elocuencia que 10 baria yo, me 
abstengo de hablar en el particular. 

Se esta repitiendo que se ofende do algun modo el 
derecho que tienen los monacales á vivir y morir en sus 
claustros, si se suprimen todos los monasterios; porque 
acostumbrados, so dice hasta el fastidio, al toque de la 
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campana, al retiro y al deleite que las almas puras ex- 
perimentan en la soledad, parece que es una especie de 
crueldad cl privarles de este inocente placer, De esto 
no puede deducirse un verdadero derecho, y solo es cl 
coco con que SC pretende espantarnos. Convengo en que 
hay personas que prefieren la soledad á la más culta y 
atractiva sociedad; pero á veces esta inclinacion puede 
tener otro orígen que los principios religiosos, porque 
hay personas misántropas, de temperamento triste y de 
carácter tan melancólico, que si ven venir un hombre 
por un lado, marchan por el opuesto por no encontrar- 
se con él. Convengo tambien en que hay algunos reli- 
giosos amantes del cláustro, que prefieren á todo cl vi- 
vir y morir en él; pero porque haya uno ú otro, jse han 
de detener las Córtes en tomar una providencia genc- 
ral? iCuáles son los motivos de equidad, de justicia, de 
política ó de conveniencia pública para que queden tan- 
tos monasterios como propone el Sr. Gareli en su voto 
particular? Ningunos, ciertamente; siendo además exce- 
sivo el número de los que pretende conservar, y muy 
difícil contentar á los interesados, porque cada uno quer- 
rá que quede el suyo. Señor, todos ó ninguno; y no dc- 
oiendo quedar todos, no debo quedar ninguno. 

Ha.y otra razon. Si es justo, segun los sellores prc- 
opinantes, dejar algunos monasterios 4 donde puedan rc- 
;irarse los que quieran continuar la vida contemplativa, 
)orque acostumbrados á vivir en casas determinadas no 
;e hallarian fuera de ellas, tampoco se acostumbrarian á 
vivir en el monasterio que se les señalase, siendo dife- 
*ente de aquel en que antes habian vivido. Y si por este 
principio se quiere probar que han de quedar algunos 
nonasterios, por eI mismo principio dcberkn dejarse to- 
Los, pues cada monje en particular podrá decir que está 
bcostumbrado á vivir desde su juventud en su monaste- 
io, que tiene derecho á vivir en 61, y que cn scpararlc 
e le hace una violencia. Así que el argumento de los 
eñores preopinantes prueba de más, y contra los mis- 
IOS que lo proponen, puesto que no quieren que queden 
odos. 
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Pero iqué ideas, por otra parte, tendrán de la reli- 

gion los que así piensan? Yo veo en el Evangelio que se 
habla de las vidas activa y contemplativa, designadas 
en las personas de Marta y Marsa. Y pregunto: María, en 
la que estaba representada la vida contcmplatíva, idón- 
de vivia? En su casa: luego podia estar retirada vivien- 
do en medio de la sociedad. Así que los monjes pueden 
continuar la vida contemplativa fuera de sus monasto- 
rios; y tendrá muy mala idea de la perfeccion cristiana 
el que crea que la vida contemplativa está circuscrita 6 
determinado lugar. No merece una séria rcfutacion lo 
que se ha alegado del monje que en tiempo de la inva- 
sion francesa echaba de menos la quietud y retiro do1 
monasterio, porque fuera de él tema precision de echar- 
se y desecharse los botones de la chupa y calzones. Sc- 
mejantes pruebas se alegan en apoyo dc una causa tan 
desesperada y de un derecho que no tiene el menor fun- 
damento legal. 

Doy gracias al Sr. Cortés por haber demostrado has- 
ta la evidencia los principios de justicia y convcnicncia 
publica en que se funda el proyecto de ley que propono 
la comision. Pero debo hacer una pequeña explicacion 
del hecho que alegó del celebre vinjcro Voluci, para que 
no se vuelva á reproducir la idea de los placeres que SC 
experimentan en la soledad y en medio de los desiertos. 
El monasterio de que habla Voluci está situado en un 
desierto de la Siria, y es mhs bien una fortaleza que un 
convento. 0 no tiene puerta, 6 está siempre hermútica y 
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sólidamente cerrada por temor de los árabes beduinos 
y otras tríbus errantes que roban sin piedad y sin mise- 

exigen imperiosamente la justicia y el bien de la Nacion. 

ricordia á cuantos tienen la desgracia de encontrarlos 
Mas ya que el seiíor preopinante me ha precisado á in- 

en aquellos horrorosos desiertos. El viajero fué introdu- 
dicar cosas odiosas, preguntaré a S. 8.: jen qu6 SC p+ 
recen los monjes de la media edad á los de la primera, 

cido en el monasterio por medio de una garrucha y me- ! y los de la preseute h los dc la media? En nada. 
tido en un cesto, por cuyo medio se dan y reciben los ; En consideracion 5 todo lo expuesto, soy de dictilmcn 
comestibles. iQué tiene de particular el placer que se : que las Córtes deben aprobar el art. I .’ como lo preseu- 
experimenta en vivir en aquel convento ó fortaleza? X0 ta la comision. )) 
es necesario recurrir á la religion para preferir su mora- 
da á la libertad de vagar por arenales ardientes. El de- I 

A propuesta, del Sr. &uiroga se trató dc preguntar 

seo de conservar la vida y el de evitar el encuentro de / 
si estaba el punto suficientemente discutido; y como cl 
mismo Sr. Dipuado oyese que habia pedido la palabra 

los beduinos y otras hordas de ladrones, es suficiente I el 5,. Secretario del Despacho de Hacienda, solicitú que 
para explicar los placeres que experimentan aquellos 
monjes eternamente encerrados en su monasterio. Volu- 
ci mismo los experimentó; y yo estoy persuadido de que 
no procedian de un principio de religion, ni de su amor 
á la soledad. Convengamos, pues, en que unos adop- 
tan y prefieren la vida retirada por causas y motivoe re- 
ligiosos, y otros por los que no tienen relacion con la 
verdadera religion: y que estando las costumbres tan re- 
lajadas, no se ofende á los monjes si se asegura que no 
todos prefieren la quietud de los monasterios porque 
encuentran en ellos más seguro camino para su sal- 
vacion. 

El Sr. Casaseca, no contento con que queden algu- 
nos monasterios, opina que deben subsistir todas las ór- 
denes religiosas, apoyado en sus virtudes y en el per-, 
juicio que causaria su supresion & la literatura. Yo creí 
que iba á generalizar esta idea á todos los monjes ; pero 
al cabo ha venido á fijarse en un monasterio particular. 
No tengo ni conocimiento de este monasterio, ni me ha- 
llo en estado de graduar la literatura de sus indivíduos, 
ni si los progresos del entendimiento humano deben 
tanto & los monacales como supone el señor preopiuan- 
te. No quiero repetir lo que dijo ayer el Sr. Cuesta con- 
testando á especies de esta clase; pero tal vez si se pu- 
siese esto en la balanza de la razon, habria que tomar- 
les cuenta por lo que han perdido, más bien que darles 
gracias por lo que han adelantado. Ni iqué tiene de par- 
ticular que en la media edad supiesen los monjes lo po- 
co y malo que se sabia, cuando eran los únicos que se 
dedicaban á las letras, pues es sabido que el clero secu- 
lar, conducido por sus Obispos, iba S la guerra, y que 
la ignorancia rayo hasta el extremo de decretarse que 
no se confiriesen las órdenes sagradas sino á los que 
supiesen latinatiter c@Mape? iQué tiempos serian aquellos, 
cuando usaban un latin tan elegante! Si, pues, los mon- 
jes eran los únicos que se dedicaban á las letras, no ha- 
biendo con quien compararlos, claro está que serian los 
mas instruidos. Convengo además con S. S. en que han 
hecho algunos progresos en hS CienCiaS eCleSi¿htiCaS; 

pero en los demas ramos del saber humano, poco 6 nada 
se les debe á los monjes españoles. Yo he leido algunas 
veces la historia del orígen, progresos y estado actual 
de toda la literatura, del abate Andrés; y aunque espa- 
ñol muy interesado en las glorias de su Pátria, no cita 
ni nu solo monje español que ocupe UII lugar distingui- 
do en la república literaria. 

Ya se han expuesto las razones de conveniencia pú- 
blica que hay para proponer este proyecto de ley. La 
comision no intenta agraviar á nadie, y á mí me seria 
muy doloroso tener que descender á hechos particulares, 
y que se me obligase á pedir la lectura de varios docu- 
mentos que existen en el expediente, y tengo senalados 
por si fuese necesario hacer uso de ellos. La comision ha 
tenido la delicadeza de prescindir de ellos, mirando la 
puestioa en grande, atendiendo únicamente á lo que 

’ l 

se suspendiese la pregunta; y entonces dijo 
El Sr. Secretario del Despacho de HACIENDA: Es 

ya muy difícil aiiadir nuevas observaciones á las que 
están hechas. Por esto me limitaré 6 presentar algunos 
datos en apoyo del dictámen de la comision. No entraré 
en la cucstion religiosa, pues la veo tratada con macs- 
tría; ni hablare de las facultades de la Nacion en la ma- 
teria, por ser indisputables. Advierto que se conviene en 
la opinion de que ésta ha dado a los religiosos los bienes 
que disfrutan, y en ello so comete una inexactitud. La 
historia ecbnomica de Espafia me ofrece, por desgracia, 
memorias vergonzosas de la lucha terrible y no intcr- 
rumpida entro los pueblos y los cuerpos eclesiásticos 
por imputar la acumulacion de los bienes raices en ma- 
nos de estos. Aunque Córtes de Castilla claman ince- 
santemente por espacio de tres siglos, aunque sin fruto, 
contra las adquisiciones de las manos muertas, se ha 
dudado de la autoridad de la Nacion para ejecutarlo, por- 
que las leyes antiguas y los fueros lo apoyaban, hasta 
que el canónigo N. en el siglo XVII lo quiso poner en 
duda; pero ni sus razones ni los esfuerzos de sus sec- 
tarios fueron capaces de legitimar unas adquisiciones 
hechas B despecho de la Nacion. Consta que á fines del 
siglo XIV á la merced de una epidemia espantosa que 
asoló á Castilla, se apropiaron una cantidad inmensa do 
bienes. Yo no lo digo, ni ningun autor impío; las Actas ùc 
nuestas Córtes lo dicen, y en ellas se cuenta que dichas 
adquisiciones se hicieron contra Ia voluntad de la Na- 
cion, la que tiene derecho para hacer vuelvan á su po- 

der. Aun hay más. En unas de las Córtes celebradas cn 
el siglo XVI, se pidió que se nombrasen indivíduos que 
recorriesen las iglesias y monasterios B fin do dejarles 
las fincas necesarias para su subsistencia, cntregaudo 
las restantes á los parientes de los donatarios. Y jsc ha 
verificado? No, Señor; por razones bien óbvias. El miedo 
de la curia romana, las máximas de las falsas Decretales, 
y las circunstancias, fueron poderosas para hacer su- 
cumbir á la Nacion bajo el influjo de las manos muertas. 
Es preciso no olvidar que la Nacion espanola padece un 
vicio constitutivo en la falta de trabajo y de propieda- 
des. Siempre que las aumentemos, daremos impulso 6. 
la riqueza y á la prosperidad. Segun mis cálculos, en 
EspaIía viven cuatro sobre el trabajo de uno. Una na- 
cion que se encuentra en este lastimoso estado, necesita 
multiplicar las propiedades, arrancando las fincas de las 
manos improductivas para trasladarlas á otras indus- 
triosas. La conveniencia, pues, así lo exige. Se aúade 
que las propiedades de los monasterios ni son tantas ni 
tan preciosas que merezcan el aprecio que se les da, 
porque consisten en diezmos y foros, etc. Pero, ‘Señor, 
los foros de Galicia, bno sabemos todos que son uu8 Pro- 
piedad lucrativa? Y B cualquiera que haya caminado 
por España le habrá sucedido preguntar al reconocer 
pingües fincas, 4 quién pertenecen, y responder en Va- 
lencia, por ejemplo, de San Miguel de los Reyes, de 18 
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Roqueta de Portaceli; y si vamos á Galicia y Asturias: 
pertenecen tambien grandes y pingües fincas á los mo- 
nasterios. Yo sé que el número de poseedores colecticios 
eclesiásticos de fincas pasa en Espafia de 89.000; y que 
dc 385.000 leguas cuadradas de tierras cultivadas que 
hay en Avila, ‘43.000 pertenecen B conventos. Y si estos 
poseen una masa tal en una provincia tan pobre, cal- 
cúlese lo que pasará en las más ricas y abundantes. Se 
arguye que para reintegrar á la Nacion de estas fincas 
SC hace precisa la autoridad pontificia. Pero pregunto: y 
para adquirirla el clero á despecho de la Nacion y de 
las leyes, jse rrquiere su consentimiento? Pues ipor qué 
para la reivindicacion se ha de exigir la intervencion de 
una potencia extranjera? Respeto, como debo, la supre- 
ma cabeza de la Iglesia, pero no desconozco los límites 
de la autoridad temporal y cclesiastica, ni se me ocul- 
tan los fundamentos sobre que se apoya una prctension 
tan poco conforme con 10s altos respetos de la soberanía 
nacional. 

Se dice, y se repite por muchos inocentemente, que 
los monacales fomentan la agricultura. Y icon qué me- 
dios ? iSus fincas se mejoran por labradores industriosos 
interesados por el bien de sus familias en la mejora de 
los terrenos? Lo hacen con el auxilio de jornaleros mer- 
cenarios, de los cuales nunca ha sacado el arte del cam- 
po ventajas. Igual es el estado económico de los pueblos 
que yacen alrededor de estos monasterios. AProspera en 
cllos la agricultura? No, Seiíor ; al contrario, se ven lle- 
nos de mendigos, porque sus vecinos cuentan para vi- 
vir con los desperdicios de la sopa que reparten los mo- 
nacales, y se abandonan á una perniciosa holgazanería. 
Y de un hombre que se contenta con este recurso, iqué 
puede prometerse el Estado ? Concluyo con que no debe 
perderse de vista la razon de conveniencia que se alega 
en favor de la idea propuesta por la comision. La Nacion 
se encuentra recargada con un peso enorme de deudas, 
B cuyo pago se ha obligado , y no lo podrá cumplir si 
no se aplican al objeto los bienes de los monacales, se- 
gun lo propone la comision, y además otros dc igual 
naturaleza, siendo éste el único recurso efectivo que nos 
queda para lograrlo. No olvide el Congreso que si en 
tiempo del Sr. D. Cárlos IV, cuando la masa de la Deu- 
da no pasaba dc 5.000 mihones de reales, se vendieron 
fincas amortizadas por valor de 1.600 millones, es pre- 
ciso aumentar la suma de los bienes nacionales. Sin CS- 

to, es preciso no engañarse, no cs dado salir de tram- 
pas, ni conquistar el crédito que con mengua dc nues- 
tro buen nombre tenemos perdido.)) 

Se declaró el punto suficientemente discutido; y ha- 
biéndose acordado que la votacion fuese nominal, así se 
verificó, resultando aprobado el art. 1.’ por 107 votos 
contra 32, en la forma siguiente: 

Señores que dijeron si: 

Subrié. 
Lopez. 
Diaz del Moral. 
Couto. 
Sierra Pamblcy. 
Arrieta. 
Cortés. 
Vadillo. 
Ramonet. 
Cepcro. 
Ruiz Padron . 
Muuoz Torrero. 

Vargas. 
Marina. 
Castrillo. 
Zapata. 
Freire. 
Sanchcz Toscano. 
Sancho. 
Marin Taustc. 
Perez Cosat. 
Martinez. 
Yandiola. 
Novoa. 
Subcrcasc 
Cantero. 
Vecino. 
Valc~rccl. 
Bernabcu. 
Florcz Estrada. 
Romero Alpucntc. 
Sanchez Salvador. 
Lázaro. 
Rivera. 
Rodriguez. 
La-Riva . 
Villa. 
Alvarez Guerra. 
Zayas. 
Benitez . 
Becerra. 
Domingucz. 
Huerta. 
Baamonde. 
Giraldo. 
Priego. 
Tapia. 
Queipo. 
Berdú. 
Cuesta. 
Azaola . 
Romero. 
Alonso Lopcz. 
Ruiz Prado. 
Rojas Clemcntc. 
Cavaleri. 
Fagoaga. 
Navarro (D. Andres). 
Palarca. 
Montoya. 
Martinez dc la Rosa. 
Martel. 
García Page . 
García (D. Justo). 
Ezpclcta. 
Cepeda. 
Istúriz. 
Desprat. 
Cortazar. 
San Miguel. 
Quiroga. 
Moragües. 
Victorica. 
Calderon. 
La-Santa. 
Gonzalez Allende. 
Diaz Morales. 
Arnedo. 
Torrens. 
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Ugarte (D. Agustin). 
Temes. 
Rodriguez Ledesma. 
Gov-antcs. 
Clemente. 
Fondevila. 
Kavarro (D. Fernando). 
hiichelena. 
Rey. 
Kavarro (D . Felipe). 
Solana. 
Moreno Guerra. 
Medrano. 
Ochoa. 
Torre RIarin. 
Calatrava. 
La-Llave. 
Bloscoso. 
Oliver. 
Losada. 
Ciscar. 
Pino. 
Ramos Arispe. 
Gasco. 
Gutierre2 Acuna. 
Golfin. 
Zufriátegui. 
Sciíor Presidente. 

Señores que dijcroa no: 

Lastarria. 
Artieda. 
Cabrero. 

Lobato. 
Casaseca. 
Gnreli . 
Caro. 
Moya. 
Gisbert. 
Navas. 
La-Madrid. 
Liiían. 
Puigblanch. 
Argaiz. 
Ugarte (D. Gabriel). 
Clemencin. 
Espiga. 
Ramos García. 
García (D. Antonio). 
Alvarez Sotomayor. 
Lecumberri. 
Dolarea. 
Fraile. 
Remire2 Cid. 
Maule . 
Silves. 
Hinojosa. 
Carrasco. 
Valle. 
Eovira. 
Muñoz. 
Traver. 

Se 1cvaJltó .la sesion. 




